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SiBcei idatl en las elücniones.—Justicia nrbnta, eflcaz fi 
mdcpcoaiente.- Leyes aíUKinislraliva'--, íiurfiileras_y Sini' 
pli'li:aila.s. emiíiBailos i;slaii!<'s v resiionsablos.—llácieB-
oa: ftíisto ajustado ai msi-r̂ so —Ta'!a ¡••.u l:i prp^oii de la 
opiDÍon püiiiica, irresiiUljlo cuai>duí«t»iüuuucia. 
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Madrid, nn raes, peseta... 1 
Provincias, (Ubráltar y 
Marruecos, trim. pesetas. 3 

Portugal, trimestre, id... 6 
Antillas españolas (en oro) 

yEnropa-nntrim pfs. 10 
América, Filipinas y Es­
tados no aiJtieridos á la 
llniou de Ck)rreos, tri­
mestre, pesetas 1& 
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TELEGR/ili&S 
(AjraBoia Fabr»! 

FRANCIA 
P a r t s 4.—Bn el proyecto de preeupueatos para el 

piéximo ejercicio eo haca una reducción do un millón de 
francos próximamente en el de Oaltoa. 

JA déreob* oombatirá esta economía. 
La comisión, en sa dictamen ocupiadote en la separa­

ción de la iglesia del Bst»do, dice que en lai drcac«tan-
«ias «itaales sería impolítico reatiEar dicha medida, tasto 
b^jo el panto de vista interior como exterior. 

Añade que no es posible preacindir d« aleono* artícaloi 
«i Concordato, cem 

totalidad del migmo, 
á«i Concordato, cerno pretenden algunos, ein denunciar la 

algo 
, ein 

PaH^M 4<—Ha regrosado á esta capital «1 príncipe de 
Hdhenlohe, embajador de Alemania ^ IVani^a. -£-' 

ü n despacho roMbido por el miniitn»4e.UarÍQ« álnncia 
jiiuo el almirante Toarbet ha llegado i ÍTanei. 

.PaurUi 3 , — SI mlftistro de Ifegocíot extranjeros, 
2Ir. fhallemel-Lscoar, a*ta nafiana para Cannes. 

Durante «a Miseacia le reemplazará en el ministerio el 
presidente del Qonsejo, HSx, Bwis-

Circuí» ii tamot de lutber ftttlecido en el Congo el her­
mano dril Sr. BouiEA. 

JjKLseíaaxA ps4|Jina Biesentatá el gobierno á la Cimai» 
1« peticápg,^ *MP îMP*<jRM!*?g@'.ogl.̂ 8|tJ' ' " ' 

Jl» ínexaÍBroqfl^^wl^BxIe la legación china en esta 
capital se dispocga á partir. 

P a r l a 3.—11 boletín flnanciíiTO delpsriódicoel Temju 
¿ice que en la Bolsa de Faris de hoy los fondos espsfioles 
haa estado Aojos 6 consecuencia del rumor de una insur­
rección en la isla de Uuba. 

IA Agencia Fabra te ha apresurado á desmentir este ru-
jHor que DO tiene fundamente alguno. 

I V n e v a X a r k 3.—Jjas últimas noticias de JTuerto-
PriBcipe alcaCWn al 18 de Octubre. 

Según ellas, reínî l>» tranquilidad en la parte que queda 

I guerra inglés JD«U. . . . 
tacoion qne pedia en el asunto del buque r''^.' fc.,„.„. 

Es tan horrorosa la situación de la «epúblic» '**J"»°»i 
que la mayoría de sus habitantes parece inclinarse i p'***" 
el protectorado de los Estados-Unidos, persuadida de la 
imposibilidad de que el país pueda gobernarse por sí 
mismo. 

BSTABOS-UNIDOS 
W u e v a - Y o r k 3.—En el horroroso incendio ocurri­

do en Savannah han perecido abrasadas nueve personas. 
MABAGASGAB 

l i O n d r e a 3.—Un despacho que publica el Sianiard 
dice que reina gran descontento en la iila de Uadagasear 
á consecuencia de la inacción de las tropas y de la falta de 
dinero. 

Se teme que se insubordinen varios regimientos. 
AHSTBIA 

V i e n a 41.—El célebre revolucionario húngaro, K.os 
sutb, se encuentra gravemente enfermo. 

MOTICIAS 
Según los últimos telegramas de provincias, sobre 

elección de Ticepresidéntes de las comisiones provin­
ciales, han sido nombrados: 

En Avila, D. Pedro Mnñoí Morera; en Salamanca, 
D. Petronilo Orea Gómez; en Lugo, D. Alejo Pérez 
Mendei; en Cádiz, D. Antonio Alvarez Jiménez; en 
Castellón, D. Victerino Fabra y Gil; en Guadalajara, 
D. Manuel González Hierro, en Valencia, D. Eduardo 
Berenguer; en Barcelona, P. Rómulo Mascaró; en Te­
ruel, D. Ricardo Benedicto; en Valladolid, D. Telesto-
ro Martínez, y en Vizcaya, D. Joaquín Abasólo. 

Los accionistas propietarios de El Norte acordaron 
anoche suspender la publicación del referido periódi­
co, órgano, como es sabido, del Sr. Moret. 

Dentro de pocos días sé publicará en la Gaceta el 
decreto admitiendo la dimisión del duque de Fernah-
JNuñez, embajador de España en París. 

Ayer fué denunciado el número de El Motin, cor­
respondiente al día de hoy, y secuestrada la edición. 

Un^ n u e v o o r i n t e n 
A la una y media de la madrugada última se encon­

traron en la Plaza de Matate dos jóvenes artesanos y 
«na muchacha de vida airada llamada Dolores Ruiz, y 
siD que precediera entre ellas la menor disputa, la Do­
lores arrojó sobre uno de los jóvenes, llamado Julián 
Capa, el contenido de un frasco de vitriolo. 

Oyéronse entonces gritos desgarradores y ayes lasti­
meros del agredido, en tanto que la agresora se aleja­
ba á todo correr del indicado sitio. 

La fugitiva fa¿ alcanzada en la plaza de Antón 
Martin por dos guardias de orden público. 

Después de capturar á la agresora, los guardias re­
trocedieron con ella hasta encontrar al Julián Capa, á 
quien, como ya hemos dicho, acompañaba otro su-

El infeliz seguía gritando a mas no poder, aguijo­
neado por los punzantes dolores que las quemaduras 
del vitriolo le habían hecho en toda la cara. Érale de 
todo punto imposible abrir los ojos á causa del daño y 
del dolor que en ellos sufría. 

Fué necesario conducirlo inmediatamente á la Gisa 
de socorro más próxima, que es la del distrito del Hos­
pital, sita en la calle de la Magdalena. 

Interrogada la Dolores sobre la cansa del atentado 
que acababa de cometer, dijo que mientras estaba en 
el Modelo cumpliendo una detención de quince días, 
su am),?o Julián la habia empeñado un mantón de Ma­
nila en íuatro duros, y que ella no habia hecho más 
que reclamárselo. . , . . , . 

Negó en absoluto haber arrojado vitriolo ni otra co­
sa alguna al joven Capa, pero éste y su compañero, 
así como otras personas que presenciaron el lance, 
aürmaron que Dolores, y nadie más qua Dolores, era 
Ja autora del atentado. 

La vitriolera fué conducida, maniatada, a la pre-
Texicion. 

En la iglesia que fúe'de'ías~Saíesas Reales se cantará 
maflaiia, á las diez, una misa con vigilia y responso 
en sufraíJio del general D. Leopoldo O'DonneH, primer 
duque de Tetuan. _ 

En el express de Andalucía han llegado esta maña­
na á Madrid D. Melchor Almagro y D. Buenaventura 
Abarzuza. 

A causa del mal estado del piso, se ha suspendido 
la fiesta militar anunciada para hoy en la Exposición 
de minería. _ _ ^ 

€ o n s r « s o e s p a ñ o l d e 6 e o s F a f f a 
COLOiMAL Y MBRCAHTIL 

Sesión inaugural 
PRISIDSHCIA BSt SBAOB RODSIQOEZ ABROQVIA 

Ábrese la sesión á las dos meaos cuarto, figurando 
en la mesa, á los lados dtJ Sr. Arroquia, los Sres. Cue­
llo, Saavedra y Fern.!todez Duro. La concurrencia na 
tiene nada de numerosa. 

ElSr. Ferreiro, secretario de la Saciedad Geográfi­
ca, sube á la tribuna y lee la Memoria inaugoral en 
que, despaes de reseñar la importancia que tiene Es­

paña en la hl$t(ffi« de las explnraciones, explica la» 
circunstancias qfnft han pree^ido á la convocatoria 
del GoDfreso, y # cuenta de todos los lemas propues­
tos para la discanlon, así Como del orden que se h* de 
seguir <;n los debates. Termina vaticinando que el 
Congreso español de Geografía b» de producir bueno» 
frutos á la nación española. 

El Sr. Roiriguez Arroquia declara qae las tareas de 
la coniJ3ÍoH organizadora han terminado, y ofrece la 
presideucia del C!o»greso al vicepresidente D. Eduardo 
Saavedra, quien la ocupa. Iam8ntánd<»e de qne moti­
ves do salud hayui impedido al Sr. Cánovas asistir al 
acto. Excúsase de 80 pronunciar el discurso inaugu­
ral y cédela palabra al Sr. Costa (D. Joaquín). 

El Sr. Costa dic* qae anoche, á las diezy media, se 
recibió aviso de h «afermedad del Sr, Cánovas del 
Castillo. Dirigióse una comisión en busca del Sr. Mo­
ret, ministro de la Gobernación; pero resultó que éste 
ge encontraba también «infermo. En suma, no hubo 
nedid á última hora de dar con presidente caracteri-
ítdo que abriese hay el CouRreso, pues el mismo se-
Bor Bttiz Gómez, ministro de Estado, no se encoairaba 
en el ministerio cuüudo m \» biüícó. 

Se fija especialmente en los trabajos verificados para 
descubrir el interior del continente africano, y enu­
mera á los nías célebres exploradores. 

Ai hablar de Liviagsione tiene ua periodo muy ele-
cuente, que es acogido con merecidos aplausos. 

Europa, dice el Sr. Costa, fué á América á llevar la 
esclavitud, vá á África á matar la esclavilud. Lo que 
no50 explica es nuestra indiferencia, cuando todas 
las naciones sa afanan por escrutar territorios ig­
notos. Solo la bandera española es desconocida en el 
centro de África. 

Combatiendo ciertas opiniones de Liltré, asegura 
qae la raza latina subsistirá por obra y gracia de la 
lamilia ospaSola. Los franceses y los italiiuos están 
destinados á desaparecer, En cuanto á los portugue­
ses, no tienen más remedio que unirse á los españoles, 
*I Quieren prosperar y no extinguir»e. 

i,...*'»c¡a se halla en nn estado completo de decaden­
cia-s^u pobu"'°" l!*™'°"y* P"""'* *Áclon que tienen 
IAAE ffíl.Tlí*Í^SfiS 31 C6111.' '*•»/• 

La misión de Francia eS i» siguiente: ocupar, suje­
tar, construir faros, colonizar preparar el terreno 
para ene España se aprovecha deípues y se convierta 
en la primera nación colonial del mundo. 

Según el Sr. Costa, debemos alentar a los franceses 
á que absorban trozos de Marruecos por la frontera de 
la Argelia, y no oponerles ningún obstáculo, porque 
al fin y al cabo nosotros nos-quedaremos con lo que 
tomen los franceses. 

Lanza el orador anatemas á la raza sajona, y se li­
sonjea cen la idea de una lucha entre España y la Gran 
Bretafe. , ^ 

De España han partido todos los grandes daicubri-
mientos; pero nosotros somos los únicos que no nos 
aprovechamos de ellos. Hace una larg* enumeración, 
que es recibida con grandes aplausos. 

En España hay exceso de población; la emigración 
le es útil; si no existiera, habría que provocarla. Ella 
no debilita, fortalece. La mejor manera de poblar el 
interior de la Península es colonizar el litoral de 
África. 

Formula el criterio que debe regir en el Congreso, 
el cual puede ser el principio de una nueva era para 
naestra patria. 

El presidente (Sr, Saavedra) da las gracias al ora­
dor, y se levanta la sesión áJas tres. 

Una comisión de individuos del cuerpo de telégrafos 
entregó anteayer al Sr. D. Cándido Martínez el q»eda-
llon de hierro, repujado de oro y plata, obsequio que 
han dedicado los funcionarios de dicho cuerpo á so an­
tiguo director general. 

condicione^ de S3gnridad qne no reuuiau los ante-
rores. 

Hoy han ingresado en la Cajalle Ahorros 219.337 
pewtas por 3.179 imposiciones, de las cuales son nue­
vas ^ 8 , y se ban satisfecho en los tres tiltimon dias 
S36.909 pesetas i solicitad de 42S imponentes, S4$ de 
ello», jwr sAldtt. _ ^ 

Anoche se abrió \t. elegante confitería the Grite-
rivm, qne ba î stablecido D. Lucio Morales en la calle 
de Carret»», ñtk»eros S7 y 29. 

Bl lae«l es tauy espacioso, el decorado muy «legan­
te y los géoeros de la mejor calidad. 

¿<08 invitados á la ioaugnracien fueron obsequiados 

A s a m b l e a f e d e r a l d e t r a b a j a d o r e s 
Esta mañana, á las diez y media, se ha reunido la 

regional madrileña en las Escuelas Pías de San Fer­
nando. 

Unos ochenta obreros han asistido. 
Después de darse cuenta de los dictámenes del Con­

greso de Valencia, explicados á la vez por el delegado 
que fué de Madrid, se puso á discusión el siguiente 
tema: 

«¿Qué organización debe adoptar el proletariado 
para conseguir cuanto antes su emancipación econó­
mico-social?» 

Antes de discutirse, se leyó la siguiente proposi­
ción: 

tConsiderando que el capital y el trabajo son incom 
patibles por sus diversos interesas dentro de la actual 
sociedad; 

Considerando que la propiedad, tal como está cons­
tituida, es la más grande de las injusticias y el origen 
del pauperismo y de la ignorancia en que vive la cíase 
trabajadora; 

Declaramos que el proletariado deba organizarse co 
mo clase ^ara luchar por su emancipación económica; 

Que la única organización que asi lo entiende y lo 
practica es la Federación regional española; 

Y que, por lo tanto, no hay otra solución al proble­
ma social que la que sustenta dicha organización; la 
anarquía, la federación y el colectivismo.» 

£1 compañero Iglesias, ocupándose en el tema antes 
expresado, combatió la actual organización de la fede­
ración de trabajadores, por creer que el ser en polí­
tica anarquista impide que ingresen en la sociedad los 
que politicamente no piensan lo mismo y están unidos 
por los intereses del trabajo. 

La clase media, dijo, es la principal enemiga de la 
trabajadora. 

Añadió que deben hacerse dos organizaciones: una 
que responda al fin económico y otra al política. 

Estas y otras ideas expuso el orador, mereciendo 
en diferentes ocasiones señales de asentimiento. 

Los compañeras Amuedo y Mella hicieron también 
uso de la palabra. 

Se acordó que continuara la discusión el domingo 
próximo y se levantó la sesión á las dos de la tarde. 

Ayer alas cinco y media de la tarde llegaron á 
Bonanza los señores duques de Montpensier. 

E l c a p i t á n C a s t a n c t 
Este aereonauta se ha presentado hoy por primera 

vez al público de Madrid en los Jardines del Retiro. 
A las cuatro y diez minutos de la tarde, soltáronse 

las amarras, elevándose lentamente el globa hasta 
una altura de unos 1.500 metros, en dirección del 
Mediodía, llevando en la barquilla al capitán. 

El globo, que ha permanecido en el espacio durante 
una hora, ha debido caer muy cerca de Getáfe. 

El aparato aereostático del capitán Castanet es dife­
rente a los que han utilizado los últimos aereonautas. 
Es de forma circular, de tela muy fina, cubierta de 
nn barniz de aceite cocido y envuelto en una red, de 
donde salen cnerdas, qne sujetan la barquilla colgan­
te. EB conjunto, el glooo es de flgara elegante y tiene 

EN LOS mmim POÜTIOOS 
Recordando lo qae dijo ayer La Iberia y leyendo lo 

que diee hoy Bl Pvagreso, parece que los elementos 
políticos representadas por estos dos periódicos están á 
pacto de^eu^enderse^ Cjnvi^e^ea efecto, el stjgi^g 

fsmnyo para Tiacer la concilia­
ción. Esto misma ha dicho el órgano del Sr. Sígasta. 

Tal es, pues, el punto en que coinciden demócratas 
y constitucionales; pero esta coincidencia no es más 
que momentánea, domo la qne se produce entre dos 
líneas rectas que se cruzan. Antes de llegar al punto 
en que sa tocan y después de haberlo salvado, esas dos 
líneas parece como que hacen gala de su falta de pa­
ralelismo, indicando que sa procedencia y su objetivo 
son muy diferentes y están muy distantes. 

Esto mismo, según se viene observando de tiempo 
atrás y según se ve ahora, les ocurre á demócratas y á 
fusíonístab. 

Les últimos quieren que la conciliación se haga para 
dar fuerza al partido libera!, pero en manera alguna 
para implantar ei sufragio universal; en tanto que los 
primeros creen qutf no vale la pena de realizar la con­
ciliación, ni ésta tiene razón de ser, ni podrá siquiera 
veriñcarse, si no trae el sufragio universal primero y 
la reforma constitucional después. 

Tales son los términos del problema político actual. 

Dada la actitud de los constitucionales, y la revelada 
por algunos izquierdistas, puede asegurarse, sin em­
bargo, que la conciliación no se hará—al menos en­
trando en ella todos los elementos con que se conta­
ba—mientras se iosista en pedir el restablecimiento 
del sufragio universal, sobre cuyo asusto vuelve hoy 
El Progreso, el cual encontraría lógico que se diera al 
actual Gabinete el decreto de disolución, si las actosles 
Górtes se opusieran á la reforma, 

Se calcula que abriéndose las Cortes el 13 de Di­
ciembre habrá que destinar la sesión del 16 á la elec­
ción de Mesa, otra sesiun á la reunión y constitución 
de las secciones para elegir la comisión del Msnsaje, y 
mientras ésta dá 'ictáraen, se echarán encima las fles'-
íag d3 ^favi^ad, ftjjpep1ií5¡!o»¡! \s% sesiones hasta 
Enero, eon lo eual, da'do casó que se haya comenzado 
antes de las fiestas la discusión del Mensaje, no podrá 
ésta terminarse hasta la primera quincena del cita­
do mes. 

* ' 
{Joy ha sido bastante discutido el decreto que apa-

reee en la Gaceta estableciendo una sola categoría pa­
ra todos los gobiernos de provincias. 

En otro lugar publicamos las reseñas de las reunió--
nes hoy verificadas. Una de ellas es la del Gongrsso 
geagráSco, y la otra la de la Asamblea de trabaja­
dores. 

S, ^, el rey continúa algo delicado. También los 
Sres. Gáncvas y üigasta han tenido hoy qaa guardar 
cama, molestado el primero por uoa ligura fiebre in­
termitente, y por un catarro el segundo, 

loT^R 
Esta tardo se cotizaba el 4 perpetuo á 39,30 á fin de 

mes. Operaciones» 

Toros 
Corrida extraordinaria de hoy 4 de Noviembre 

Latauro-caballeromiquia, poema de puntas, en seis 
toros portugueses, dos caballeros y varios compa-l 
triólas. 

Pero abreviemos, si esto en portugués es posible. 
Proceden los bichos de la ganadería del excelenlisi-

me señor D. José Pereira Palha Blanco, y son los ca­
balleros vestidos á la usanza de su país, D. Luis Do 
Regó da Fonseca Magalhaes y D. Alfredo Tinoco da 
Silva. 

Después de leer los nombres 
dijo un litógrafo:—A esos 
no les hago yo tarjetas 
porxios pescas el ciento. 

Matarán: Joseiio, el 1.» y el 6.»; los otros cuatro, Bo-
canegra y Gallito. 

Picarán: el l.o y el 6.», Rodríguez y Fernandez. Los 
otros, el Artillero y Bastón. 

Preside D. Simón Pérez. 
La entrada mediana. 
Yo, peor. 

El primer toro es Cabrero, 
para uso de caballero. 

Negro, bragao, lucero, corto y apretao de cuerna. 
O senhor Do Regó quiebra dos rejones al estribo ó 

sesgando, y el cabalheiro Tinoco uno solamente del 
mismo modo, marrando antes dos veces. 

Pocos aplausos. 
Suena la trompa y aparecen los caballeros in pár-

tibtis Manuel Rodríguez y Francisco Fernandez. 
Rodríguez y Fernandez rajan cuatro veces las costi­

lla da íera portuguesa. 
T se llevan una grita en varios pedazos. 
Joseito, de azul y ero, empuña los menesteres y bre­

ga cea cuatro naturales, cuatro cambiados y ano con 
la derecba, sufriendo ua acoson y saliendo arrollado. 

Gallito al quite con palmas. 
La faena del matador continúa asi: un pinchazo á 

paso de banderillas; otro id. en lo alto; au bajonazo 
contrario. 

Y entre col y col, lechuga; ó sea, entre sablazo y 
sablazo, telanazo. • 

Y pitos, y á otro, y ande el movimiento. 

Sombrerito, negro, meañó, apretao, y de más libras 
y respeto que el asado por los caballeros vecinos. 

Entra cinco veces al Artillero una á Bastón y dos á 
Redriguez ó á Fernandez, qae no estoy hoy fuerte, ni 
distinguí. 

Bocanegra colea al bicho en un quite. Ovación al 
Sr. Manuel. 

Bienvenida cuelga.dos pares ai cuarteo. 
Palguita uno. 

Bocanegra, de oro y verde, pasa con cuatro natura­
les y cuatro cambiados, uno de recurso, y cita á reci­
bir, das veces, pinchando en hueso y echándose fuera 
las dos. 

Pincha á volapié otra vez, y coocluye de media es­
tocada en los rubios, á volapié, dando tablas. 

Palmas. 
Señor Manuel Foeates 

ha estado Qsl̂  bien, 
Blas si otra vez dta, 
ospénm usté, 
pues citar y ¿ír#g 
dar nn mico es. 

Feneció uu jaeo nacioit&I. 
m 

K»«*íW éf tercero, , 
rétiato albardao, 
abierto d« caernos 
y algo enlrepelao. 

• Por Trente del S 

. «« iMéwi^ t i hambres 
que hay tomando el sai. 
Toma cnatro varas 
y suena el tambor. 

Morenito le clava un par muy ignaí. al cuarteo, y 
otro a la media vuelta. 

Aplausos al chico. 
Qailez un par ai relarce, regular. 
Gallito, de morado y oro, dá cuatro naturales, y ano 

con la derecha para un pinchazo en hueso. 
El toro, huido y descompuesto; el matador, lo mis­

mo; los peones, corriendo maL juerga, y tirando capo­
tes; los pases en redondo inéditos. 

Remate de la fiesta: un pinchazo á paso de banderi­
llas: una estocada idoia, delantera y atravesada; ua 
descabello frustrado; otro ídem; una consumado, y 
hasta otra, 

El cuarto. Desertor, negro listón y alto de cornu­
copia. 

Bocanegra le lancea de capa con tres verónicas y 
una navarra, ciñéndose y parando bien. 

Aplausos. 
El toro toma cinco varas de... ¡Las f.uig.̂ is que paso 

con este personal de piqneresl Ni sé cuáles son los Ro­
drigue?, ni distingo á los Fernandez, ni conozco á las 
Bastones. 

En fia, total, cinco varas de ésos. 
Y dos pares cuarteando de Ramón Lepez y ana de 

PulguiSa, lo mismo. 
y los pases y las estocadas siguientes de Bocanegra: 

seis naturales, dos cambiados y un pinchazo; siete pa­
ses más. un desarma y uaa estocada al cuarteo; más 
pases y una baja. Ei diestro intentó sacar el estoque, 
viendo quo hirió bajo, sin duda, por lo.que salió arro­
llado y despedido de la eaboaj. sia lesión alguna. 

Quedaron ocho pies de caballo para el arrastre. 

Cusrvo, negro zaino, véléto, es sacrificado por el 
Artillero y Bastos, que le rajan seis reces y nican á 
las cuadrillas y se echan encima de cualquiera "que no. 
sea el toro. 

El Artillero le pasó por ojo al Jaro, con caballo, v 
todo. ^ 

AtaM«éro maifi t\[,s pares, uno síWiMft y otro 
piaasíble; Quil»;;; ueja ano sin comentarios. 

GalUtí̂ , uespues de una brega lucida, auaqae de 
D'.C/vimiento, se tira á volapié con coraje, encunándo­
se, y hace rnordsr el polvo á Cuerpo de una estocada 
basta los p;avilanes. 

Ovulación. 

El sexto, com'o el primero 
es toro de caballero. 

Gitano de nombre, negro entrepelao, brochp. El ca­
ballero Do Regó le quiebra cinco rejones sesgando: el 
caballero Tinaco tres lo mismo. 

Ovación al caballero Do Regó. 
Rodríguez y Fernandez ponen tres varas y s$mn. 
Joseito dá á Gitano algunos pases diatanciados, 

nueve pinchazos, ana estocada contraria y un bajo­
nazo. 

Compañero, todo eso constará en el Anuaria tauri­
no que rá á publicar en breve mi amigo y correligio­
nario Sentimientos. 

Asi pasará usté á la historia, pero será con vili­
pendio. 

AFICIONBS. 

G&CETA DEL Dil A DE NOVIEMBRE 
Qoiernaeion.—Exposición y decreto disponiendo: 
Artículo 1.0 Bl cuerpo de Administración eivil, desti­

nado á los gobiernos de provincias, se compondrá, cottio 
en la actualidad, de SIQ individuos, clasificados de la si­
guiente manera: 

Ua gobernador para Madrid á I6.O0O pesetas; cuareafai 
y ocho gobernadores á 10.000; un secretario del gobierno 
de Madrid á 10.000; siete jefes de negociado do priment 
clase á 6.000; nueve id. de id. de segunda á 6.000; treinta y 
tres id. de id.de tercera á 4.020; ocho oficiales de prlwera 
clase á 3.600; once id. de segunda á 3.000; treinta y VAS fd. 
de tercera & 2.500; cuarenta y nueve id. de cuarta á 2.000; 
cincuenta y siete id. de quinta, uno para el gobierno mili­
tar de Ceuta á 1.600; cincuenta aspirantes á 1.250. 

Art. 2.0 Las diferentes categorías sefialadUts en el ar­
tículo anterior para los secretarios y oficiales serán indo-
pendiantes de las provincias en que sirvan, y corresponde­
rán á los más antiguos en el escalafón en qne desempefiea 
el servicio. 

Art. 3.0 Los gastos de representación de los gober-aa-
dores se fijan en 3.500 pesetas, sin distinción algunik de 
provincias. 

Art. á.o Se suprima la asignación que para gastos da 
toda especio y renovación da mobiliario, se señala en el 
presucsto actual & loa 48 gobiernos de provincias, y qae 
asciendo i. 16S.O0Ü pesetas. Con el remanente que quede de 
dicha cantidad, después da atender á los gaste» de repre­
sentación á que se refiere el artícalo anterior, se formará 
un fondo destinado á los de los gobiernos de provincias y 
reparación de mobiliario d« los mismos, á los cuales sa 
atenderá, previo expediente, por el orden que el ministro 
de la Gobernación señalo. 

Art. 5.0 La plantilla, sueldos y categoría, así como la 
asignación para gabtos de representación y de material par» 
el gobierno civil de Madrid, continuaráu sin variación. 

ESPECTÁCULOS 
P a r a m a ñ a n a 

Bspaiaol.—A las ocho y media—Función 6.a de abo­
no'—Turno 6,0 par.—Den Juan Tenorio. 

C o m e d i a . — A tes ocho y media.—Función 17 de 
abono.—Turno 2.0 par.—ie demi-monde.—Intern-tedio» 
por el Sexteto. 

Z a r a a e l a - A las ocho y tres cuartos—Función 64 da 
abono.—Tumo p&v.—Bo», Juan Tenorio. 

P r l c e . - A las ocho y media,-Función 13 do abo­
no.—Turno impar.—Lo Mascota. 

l i a r a . - A las ocho y m&áiü.—Los carioTiet-os.—Ba-
iinettí parüeulares.—Ni la paciencia de Job. 

Var iedades .—A las ocho y media.,—J9e Qetafeal 
Paraíso 6 la famiHa del tie Maroma.—iñiesía naoietial.— 
Smta desutgras. 
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ESPECIFICO GISBERT 
PARA LA 

EXPULSIÓN SEGURA Y COMPLETA DE LA TENIA Ó LOMBRIZ SOLITARIA 
COPIAS SACADAS DEL UhTúKhl. 

Si se aHunciára un especifico nneTO, tarea difícil seria conTeacer al público de su eficacia, dada la infinita 
rariedad de medicamentos con tan iiasoria pompa anunciados, y el desengaño que su descrédito en la prác­
tica ha producido. Pero no se trata de un medicamento nuevo, cuyo crédito ha de formarse con el tiempo y 
en virtud del convencimiento que produzcan sus buenos resultados; el espeeiflco que anunciamos es el más 
conocido, de el crédito nunca decaído ea los muchos años que cuenta de existencia y el único que en continua 
competencia ha triunfado en la opinión por sus resultados tangibles, ^or su infalible eficacia. 

Pero a pesar de sus excelentes cualidades, el especifico Gisbert tenia ^ inconveniente de no poder ser ex­
portado, siendo necesaria la presencia de los enfermos en esta corte para someterse á su tratamiento, lo que 
impedía que la mayor parte pudiesen hacer uso de tan precioso tenífugo. Los gastos y molestias de un largo 

el abandono de los negocios, difícil ó imposible para muchos, y otras circunstancias, eran obstáculos 

das partes acudieron para arrojar de su cuerpo la terrible solitaria; poro muchos también fueron ios que soli­
citaban la remisión del especifico, por no serles posible trasladarse á esta corte. Y no tólo de los pacientes, 
sino que también de señores farmacéuticos de provincias, recibía el Sr. Gisbert numerosas cartas demandan­
do el especifico para su expendicion en sus respectivas oficinas. , 

Era indudable, pues, la gran ventaja que la humanidad doliente había de reportar si este especifico pu­
diese ser remitido a todas partes; y conv«n«i^ d« «sta verdad el Sr. Gisbert, ha procurado f conseguido, no 
sólo reducir el específico á forma que permití su remisión á cualquier parte, sino -qa« lia simplificado tanto 
su administración, que las expulsiones que antes costaban algunos días, se venfiCan hoy á las pocas horas. 
De este modo cada paciente puede medicinarse por si, sin necesidad de hacer un viaje y sin molestias de nin­
gún género. En tales condiciones, pues, y con el módico precio que se le ha fijado, el específico Gisbert está 
al alcance de todas las clases sociales, y la humanidad doliente está de enhorabuena. 

viaje, ei aDanaono ae ios negocios, dincil o imposible para mucüos, y 
que impedían el que tan eficaz y benéfico remedio estuviese al alcance de todos los que ló necesitaban. Sin 
embargo de tales obstáculos, á pesar de tantos inconvenientes, fueron innumerables los enfermos que de lo 

DEPOSITO GElVERALt F a r m a c i a de Batrea , c a l l e de A t o c h a , ndm. 8 9 (plaza de A n t ó n Maptin), a l l ado del a l m a c é n de d r o g a s . 
PRECIOi 1 0 p e s e t a s la caja con la correspondiente instrucción para su uso. Se remite fuera por correo ú otro conducto con el aumento de una peseta. 

MARMOLEJO 
AGUAS GASEOSAS BICARBONATADAS 

Sis rival para la curación de las dispepsias, catarrea del estóma­
go, vesicales é intestinales, bília, gastralgia, congestión é inflama-
•ion d«l hígado, cólioos nefríticos y hepáticos, cálculos y arenillM, 
albuminuria, diavetes sacarina, anemias, desarregles menstruales, 
clorosis y otras enfermedades del estómago, bazo, hígado, ríñones 
y vías urinarias. 

Temporada oficial, desde l.o de Setiembre á 80 de Noviembre. 
Xstas aguas se venden en botellas, en las principales farmacias, 

& 8,4 y 6 reales, y por cajas, pidiéndolas á la administración, en 
Harmolejo, ó á la dirección, Serrano, 85, Madrid. 

Pepósite central: D. M. García, Tetuan, 15. 

ilHTÁ DE LA E M A m 
Arboles frutales y de sombra, arbustos y coniferas que existen en 

nuestros viveros de San Fernando, do Jarama, para venderlo» á 
precios más bajos que los marcados en el eatálogo. 

X B B O L B S I-UUTAIiEg 

M«iie«BOS 
Ferales 
Y otras variedades numeradas por clases y 

otros sin ellas, pero todos de superior cab-, 
dad en los frutos, á 

XBBOLXa BK SOMSBA. 

Acacias piramidales de 7 á 8 metros. 
Id. de rosa 

Alamos blancos 
Chopos comunes 

Id. del Oinadá 
Id. Caroiino.. 

Almeíes 
Alisos 
Aylantoa 

ABBTTSTOg TUEKTXS 

Denttias (golpes de)., 
Kiver sanguíneo (id.) 
Mas (id.) 
Id. (id.) jóvenes 

Avellanos (id.) 16 á 20 plantas. 

OOirlrEBAS 

Cedros Deodar» de 7 á 8 metros... 
Id. del Líbano id 
Id. del Atlas 

Tuyas compactas 
Abetos de grande altura, variados. 
Ifinog vanados de 2 y 8 metros.... 

Precio de 
catálogo 

200 

40 

Predo de 
venta 

S». vn. 

7 
6 
4 
3 
8 
ó 
6 
4 
4 

TOSES CATARROS Y ASMA 
Se curan siempre con las pastillas ó jarabe doble bals&mico de Garcerá, 

caja, 8 r s . 
F a r m a c i a de Garcerá,. P r i n c i p e , 1 3 , y Mag;dalena, l O , Madrid 

tasmm mm t'jpimnLM».iiiL'iftia' 

SOLIDEZ 

K L B G A K C I A 

ECONOMÍA. 

EXACTITUD 

LA AiUEeLADORA 
EMPRESA MOBILiARIA 

UOBlUABIOa 

AL ALCANCE 

DE TOSAS 

LAS FORTDNAS 117, CALLE MAYOR, 117 
(AL LADO DEL GOBIERNO) 

Esta empresa tiene por objeto amueblar cuantas habitaciones se le confien, dotándolas 
de los muebles necesarios; habiendo montado una fábrica movida á vapor para la cons­
trucción de muebles, puede competir con ventaja con cuantos establecimientos de esta 
clase existen hoy en España. En el grandioso almacén que acaba de abrirse, podrá el pú­
blico examinar la buena clase y precio módico da cada objeto. También tenemos muebles 
extranjeros, y un surtido Inmenso de sillas y mecedoras de rejilla, camas alemanas, fran­
cesas y del país. 

PRECIOS FIJOS,-CATAl.OCiOS G R A T I S 
Esta casa se encarga de remitir maebles á, provincias con buenos embalajes. 
aygjfrwrrimniiffBBíriíTTíiiiTiiii^^ i'if>-irfii'iiniiiiiníimtTTiTiB 

140 
UO 
140 

86 
80 

14 y 16 

Todos estos árboles son de má» fuerza que los que marca el catá-
logo á precios más altos, pero ea condiciones muy buenas para ser 
trasplantados y arraiguen como los jóvenes. 

Los que deseen hacer plantaciones ó jardines pueden, si gustan, 
elegir por sí mismos, con facilidad y por vía de recreo, los árboles y 
plantas que deseen, saliendo para San Temando do Jarama los días 
festivos por la estación del Mediodía en los trenes de 7 y' 11 ae la 
mafiana y regresando en el de las 6 do la tarde. 

Avisando con dos dias de anticipación estará en la estación de San 
Pernando el jardinero encargado, que acompañará á los viveros 6 
las personas que lo deseen, el cual tiene atribuciones para vender á 
los precios del catálogo ó convencionales, según la importancia de 
pedido y clase» que se elijan. 

Pueden dirigirse en Madrid al establecimiento Q u i n t a d e l a 
KMperanasa 6 á sus sucursales, plaza de Santa Ana, esquina á 
ta del Ángel, y Carrera de San Jerónimo, 87. 

La correspondencia á los Sres. Viuda é hijo» de remandee Igle-
láaa (catálogo). 

En el tmtamiento da las Enlermedades del Pecho, reco­
miendan losMédicasesps- I ¿-O ¿ DC PACTA 
clalmente el empleo del JMn/iDCydelarHO IH 

,0 FIERRE LAMOUROUX 
p - , , ayiur lis faleUioacloaea, debertí exigir el Públloo 

la Firma y Señas riel Inventor : 
'«fESV.^S aAMOUrBOtrx,Fanii",45.r.Tiaraiiers.Parts 

ESPECIFJCÓ GISBERT 
. - ^ i j - . 

;l^.S?i;£S^3?.Si2B"E^HaBSHgS5iiSgEB5H5HÉH5H5S5^^ 

Clorosis Anemia 
Palidez 

IFOSRIOIMENTO os LA S A M B E 

EL HiERBO BBAVfilS 

£ 1 HIERBO 

es uno de los ferruginosos mas 
enérgicos, puesto que algunas 
gotas cada día bastan para 
devolver la salud en muy poco 
tiempo. 

no produce ni calambres, ni 
fatiga de estómago, ni diar­
reas , ni abstriccion. 

EL HIEBRO BRflVAIS nn í tSSS^ iS t^ 
ninguno de los liquido» con 
que se debe tomar. 
es el menos caro de los ferru­
ginosos puesto que un frasco 
entero dura de un mes á seis 
semanas; resulta pues el trata­
miento de 15 céntimos diarios. 

no ennegrece Jamaa la 
dentadura. 

EL HIERRO BRAVAIS 

EL HIERRO BRAVAIS 
Acompasa & oada frasco un prospecto dataUado, Indicando la noanara 

de emplear este precioso ferruglnoao. 

M. BRJLVAIS IV> garantiza la efficacia del hierro de que e» inventor, ñnoeuanáo 
tos etiquetat del frasco llevan su Firma impresa en rojo. 

SE VENDE POR FRASCOS Y MEDIOS FRASCOS 

Venta por Uajor: Señores BOUTRON y Ca,CaUeS*-Lazare,40 & 42, PARÍS 

DEPÓSITO EN MADRID: Sres. Melchor tíarcia; Moreuu Mujueij Mauuei ttemauueí; uijuS 
de Carlos Ulzurrun; Ortega; Sánchez Ocaña; R. J. Chavarrí. 

mí PEGASTAING 
lltéANGLO-RUBOse 

distingue por su PUREZA., 
su GEAlí AROMA y su 

exquisito SABOR. 
Se vende en csjitas 

de 1,25, 2,40,4,25 y 8 pesetas. 
Marca depositada. 

Depósitos en Madrid y 
en todas las provincias. 

Agencia exclusiva. 
PRÍNCIPE, 1 3 , ENTRESUELOS 

ESPROiCEDA 
Páginas olvidadas, en prosa y verso, y poesías de QonzaUz Bravo 
y Qily Zarate. Segunda edición, un volumen, tela, 2 petetas. Pe­
didos con BU importe & los Sres. Simón y Compaíua, Infantas, 18, 
librería. Madrid. 

r̂ î -l'l-

,..¿¡¡303^ La tenia ó lombriz solita­
ria se expulsa ia&liblemen-

> te y en pocas boma con este 
tebífugo sin rival. 

DÍéTpesétRs'la cajíToonTáTnsküocion para «u uso. DofíiHio ge­
neral: farmacia de Batres, calle de Atocha, 89 (plaza de Antom 
Martín), Madrid. Se remite fuera con aumento de una peseta. 

"CONFITTRIT'D'ÍSANTO DOMINGO 
BUJVUKLOS » E VIE«íTO 

Bizcochos borrachos de Guadalajara en comisión. Cajas para bo-
dtt y bRutizos. Precios de fábrica. 

' 2, Plaza de Santo Domingo, 2 

"~^AÍMACE]^ DE RELOJES 
Venta, a l por mayop 

GIROD Y FONTANEZ, ESPARTEROS, 8, MADRID 
Relojes de todas claies y surtído continuo de remontolrs, con Oa-, 

kndario y fata de lum. [ 

PROFESORA 
Una señorita inglesa dá lec­

ciones de inglés y dfe renovación 
de bordados del siglo xvi. 

Las señas del domicilio en es­
ta Administración. 

ARAMBüRO mmJ 
Barómetros, gemelos para tea­

tro. Catálogo general de instru­
mentos de Física. Principe, a. 
" í T O C T O i r P l l l E M T J B " 

Especialista, enfermedades del 
estómago. Curación breve y ra­
dical por crénico y rebelde que 
sea el padecimiento. — Honora­
rios módicos.—Consulta de dos á 
cinco.—Jlí«áef« ÁUa, «a, prtd. 
derecha. Madrid.—Los de pro­
vincias diríjanse por el correo al 
autor. 

si su hace mo del 
^^?%, 

ELIXIR D E N T Í F R I C O S/ 

mffMEHEBíCTmOSl 
de la A B A D Í A de SOULAC (Glronda) 

B o m SSAOTTEXiOIíara, P r i o r 
Ost Madaílaí de Oro, en la £xprs/síon de Brutalu « 8 0 / 

las Mayores fíecompentaa. 
113STVE1TTA.I3Q « « & « « < » '»» « «"»«>» 
• ssr.Li.tia na »9i& í f & Pedro B O U R S A U D I 

nuco : 3 v'mtu; 9 pesitu t 13 pawtM. POITOI : a paMU; 3 p«Mtu. 
, T'jwtn ; 3 pcsñUui. 

AQBXT otstssh: SSCOIN, 3, sus BüsmBii, Bordcanx. , 
I ^Se encuentra en toaus las buenas Farmacias y Perfumerías. 

SIN COMPETENCIA 
Oarameles Prast, á 2 pesetas sandio kilo, al detalle.. 
Se venden en loa mejores establedsaientos de provinciM. 
Oajas especiales para bautizos y de otras muchas y elegautas for 

mas par» bo'laii y v^arn lo* d e «T>aii» luto» 
CARLOS PRAST, ARENAL, 8, MADRID 

HORTICULTURA 
QÜIHTi DE LA ESPERANZA 

S Iios dueños de este 'establecimiento anuncian al público que tie­
nen para la.ventit árboles frutales, do diferentes variedades, de las 
m^ores, castas espafiolas y extranjeras: idem de sombra de 1.a y 2.á 
fuetz'a; como son: plátanos, acacias blancas, de bola, piramidales y 
de rosa, y otras muchas clases. Arbustos y plantas de nnja perenne 
y caediza, de aire libre, y en los^extensos invernaderos y estafas de 
calor es tan abundante y variado el número de las que contienen, 
que los aficionados que se sirvan visitar este establecimiento queda­
rán complacidos. 

S E M I L L A S 
de flores, hortalizas y pratenses, como son; alfalfas, raigrás inglés, 
tréboles, esparcetas y otras para pastos y formar prados artiñ-
ciales. 

C E B O L L A S D E F L O R 
Jacintos de Holanda, dobles y sencillos, con nombres y por colo­

res, amarillys, narcisos, tulipanes, azucenas variadas, anemones, 
franceaillas, etc., etc. 

TIERRAS 
de brezo compuestas y mantillos. Plantaciones y levantamiento da 
planos para la formación de parques y jardines de tod > género, en­
cargándose este establecimiento del cuidado de los mismos, y res­
pondiendo del cumplimiento y buen oomportamiento de los depen­
dientes jardineros que destina á estos trabajos, como ya lo tiene 
acreditado en les treinta y seis afios que viene prestando esta das» 
de servicios ásunumerosay distinguida clientela. 

Decoración de salones para bailes y ftesta». Adorno de habitacio­
nes y jardineras con flores y plantas. Pieres sueltas y en elegante 
objetos de capricho, como asimismo en ramilletes y bouquets. 

Los encargos se dirigen al establecimiento 6 á sus sucursales, 
plaza de Santa Ana, esquina á la del Ángel, y Carrera de San Je­
rónimo, núm. 87, sirviéndose los pedidos á domicilio dentro del ra­
dio de esta corte, y á las estaciones de los ferro-carriles, no perci­
biendo retribución alguna por estos servicios. (Catálogo general da 
plantas y semillas.) 

lANZiNILli ESFDMOSi, CiNDElA 
Con patent* de invención y Rea l privilegio concedido 
el 20 de Junio del corriente afio. Kümere 4 .048, Oace t a 

Oficial del 12 de Agosto 1883. 
BNIOO aBPBKÜENTAKTB EN ESPAÑA D. KC6EKI0 ALVABJEZ 

J f t u r e c a l , B, S e v i l l a 
Conocidas son las condiciones higiénicas que reúne el vino Han-

zanilla que se cosecha en Andalucía, y además de éstas l»a necesa­
rias para rivalizar con el Champagne más acreditado, por su frescu­
ra, naturalidad y aroma que le son propios, sin necesidad de tenei 
que recurrir á licores preparados, para prestarles aroma como ge­
neralmente se hace con los vinos Bspamoeos de la Ghampafia que 
nos remites del extranjero. Bl vino Manzanilla es el único de Es­
paña que, elaborado de la misma manera que el Int imo Champag­
ne, ofrezco al público, en la seguridad que una vez conocido mere­
cerá general aprobación y reemplazará en festividades y banquetea 
á les vinos extranjeros. 

Ánioni» Cundda Múgita. 
^ liO« ped tdos pueden b a c c r s e a l repretsentante» 
o á D. An ton io Candela , Búrgro*. 

FABRICA DE PAPEL DE EMBALAJE Y BOLSAS 
ExpeiUciones á provincias. Se mandan muestrag. Producción dia­

ria, 3 toneladas. 
G o l l l e n n o D n t b i É , M a d r i d 

LA VERDAD 
VENTA DE CAMAS A PLAZOS 

62, Jacometrezo, 62 

Socio 
Se desea uno con capital para 

asociarse á un técnico alemán, 
con objeto de extender un buen 
negocio de importación de má­
quinas extranjeras. 

Para primas, referencias y ofer­
tas, dirigirse á A. O. núm. 9.780, 
en la administración de este pe­
riódico. 

Sancliez Marcos y Conip.'' 
S o l d a d o , B 

Vinos superiores de Jerez y 
Málaga, manzanilla extra de Sau-
fúcar. 

LOBÓN 
PROPfitíOB-DKJSTlSTA 

C a r m e n , ? , p r i n c i p a l 
Dentaduras artificiales inmejo­

rables, por todos los sistemas co­
nocidos garantizadas. J Precios, 
segundase. 

Crédito Felipe Gallegos, cargo 
Juliaa Ortiga, Toledo, 82. 

PAJERIA.—Turco, 14 
Cebada, 21 » . fanega. Caña­

mones, 5 r». un celemín. Algar­
robas, 8. Harina de cebada, 1* 
reales arroba. 

NO MAS CALENTURAS 
Iioi PXU>OItA.S DE RIAZA ton, sin Amia, bt-mejor preparación que I 

•e «osooe pan enrar RADIOALUBKTB lai Hatees intermitentee, va man 

iTüíeSARAS COAETARAS O COTIOIAHAS. 
Sn crédito M eitraordiB»rio, y sn bondad los baoe raoomendaWM. — Oaja 

I coaSOiíldoraí.aO r s . ; media oon 40,12 rs.—S« reiniteB p<w correo pea: I 
2 rs . más.—iS« Tendni <n toda» las principales botiisat de Kspafia yxntninar. | 

I Por mayor se baeab grandn deacntntoa, según el ,p*dido, dirlgiésdoM al antor. 
Marmaita de rMSXZ SWGKOf Muda, 14. — Mmdrid. 
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Bafelendo -vlato q n e -vario» per iód ico* 

h a n r e p r o d u c i d o algranos a r t í c u l o s pu­
b l i cado» en n u e s t r a ho j a l i t e r a r i a , ad-
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bnstez de esa gran República, en cuyo desarrollo pa-
ciflco están á una interesados todos los liberales del 
mando. 

II 
Pasemos á otro asunto. ¿Habéis visto alguna yez en 

vuestra vida el Rhin azul? Yo jamás podré olvidarlo, 
sobre todo en las regiones próximas á su fuente, cuan­
do se vierte del celeste, sereno lago de Constanza, y 
fluye por las honduras, entre colinas tapizadas de vi­
ñedos, tras los cuales, y al segundo término, los bos­
ques verdinegros de piramidales melezos se tienden 
hasta muy cerca de las alpestres cimas niveas, cuyas 
rotondas de gigantescos cristales contrastan con los di­
minutos campanarios argénteos diseminados por aque­
llas orillas, que parecerían virgilianos idilios, si no las 
asombrasen y oscureciesen los recuerdos sombríos de 
la guerra. Pues bien; allí, en las riberas rhinianas, el 
emperador de Alemania, llevando en sus sienes el cas­
co férreo, que sirve como de base á la corona imperial, 
ha reunido sus príncipes feudatarios, para celebrar la 
erección de una estatua, levantada en Niederwald, y 
que representa la Germania vencedora, en toda su ro­
bustez, mirando con aire de verdadero desafio á esas 
tierras latinas, tan detestadas por los germanos y tan 
queridas por el sol, tierras cuya riqueza tienta eterna­
mente, con sus jardines cargados de Sores y sus huer­
tos henchidos de frutos y sus ciudades por el arte in­
mortal esmaltadas, el codicioso apetito de las razas 
ocultas en las sombras eternas. Yo aborrezco todos es­
tos holocaustos ofrecidos á la conquista y á la fuerza. Si 
nosotros, los latinos, hubiéramos de recordar hoy to­
das las victorias alcanzadas sobre Alemania, vencida 
en Alejandría por las ciudades lombardas; vencida en 
Mulberga por los tercios españoles; vencida en Valmy 
por los republicanos franceses; vencida en Jena por 
Bonaparte, cometeríamos un acto de insensata demen­
cia contrario al progreso universal. No se ilustran los 
pueblos con la ciencia, no se redimen de sus abruma­
doras cargas militares, no se comunican mutuamente 
sus almas en la comunión de los pensamientos, cuando 
erigen esos arcos de triunfo á cosa tan varia é incons­
tante como la fortuna, capaz de llevar un emperador 
como el emperador Guillermo, desde las humillaciones 
vergonzosas de Oltnutz hasta las soberbias victorias 
de Sadüwa. Yo creo que una República de paz como 
la República francesa, no sentirá veleidades de guerra 
incompatibles con su naturaleza y contrarias á sus li­
bertades. Pero no hay derecho en el gobierno alemán á 
quejarse del temerario lenguaje por algunos periódi­
cos franceses empleado para mantener las esperanzas 
de próximo desquite, cuando todo un emperador cir­
cuido por los principes sus vasallos, á la orilla del dis­
putado Rhin, y á la vista de recientes desmembracio­
nes, alza un altar y un ídolo á la conquista y á la 
guerra. 

Nosotros alzaremos los ojos sobre tal trofeo cruen­
to, y saludaremos otra Germania muy diferente, 
aquella que inventó las letras de imprenta, que re­
dimió el alma humana, que señaló á la inteligencia sus 
limites en la Crítica de la Razón Pura, q«e construyó 
la siutesis del saber en la fllosofia hegeliana, que for­
muló en sus libros de fllosofia el deriícho natural, que 
encantó con los acentos de las óperas de Müzart y de las 
sinfonías de Beelhuven nuestros oídos y con las crea­
ciones de Guéibe y de Schiller nuestro sentimiento y 
nuestra fantasía; Germania, que vencida en los campos 
de batalla, reinaba con su dominio espiritual sobre la 
conciencia, mientras la hoy vencedora no tiene aque­
lla inspiración antigua en su mente, ni aquel verbo di­
vino «Q sus labios, triste y humillada esclava de la 
materia y de la fuerza. 

III 
Los que miran solo el lado superficial de las cosas 

creen a Alemania fortalecida mucho en su poder con 
el concurso de Austria, sin advertir teda la debilidad 
consustancial á esta monarquía, Bab l̂ de razas, las 
cuales aguardan próximo llamamiento para romper 
unas con otras en cruentísima guerra. Mucho .se huel­
ga y complace la corte de los Hípsbnrgos con las vic­
torias diplomáticas recientes que le han llevado á su 
alianza los reyes de Rumania y Servia, cuando ayer 
mismo dirigía intimaciones varias al priínnro, por­
que reivindicaba la Transylvania, dominio austriaco, y 
al segundo, porque pactaba con Rusia, esa eterna ene­
miga del A»itria. En Oriente, las afinidades sociales, 
que juntan a los grupos humanos, y los discipliaan en 
grandes asociaciones,- obedecen más al parentesco de 
la raza que al parentesco^e la nacionalidad. Unidos 
están bajo el techo de la misma nación eslavos con 
austríacos, alemanes con cheques, húngaros con ra-
manos, y se aborrecen de muerte. Los conñictbs pos­
treros del verano, que ahora concluye, prueban cómo 
cada nacionalidad varia del Austria informe pedirá 
su autonomía propia, su cuerpo y su alma, en el ins­
tante supremo de una irremisible catástrofe. 

Los croatas viven tan de malas coa el Estado ma-
gyar, como los magyares vivían de malas con el Es­
tado austriaco, en tiempos á la verdad no muy remo­
tos. Y asi que los magyares const.tuyeron una verda­
dera nacionalidad junto á las austríacos, pugnaron los 
croatas por constituir otra verdadera nacieualidad 
junto á los magyares. Mucho regatearon éstos los tér­
minos de una cordial avenencia, y mucho se opusie­
ron al deseo de sus convecinos; pero al cabo les ase­
guraron algunas garantías, las cuales no han bastado 
a su tranquilidad, diariamente rota por sublevaciones 
continuas con caracteres de guerra civil permanente. 
Allá, en los llamados confines militares, una especie 
de Marcas, donde viven antiguas familias, sin otro 
ningún oficio más que la guerra, continúan estas 
agitaciones, agravadas por el terrible movimiento ami-
semílíco, muestra veraz y tristísima de cómo queda la 
barbarie antigua bajo«l áureo cascarillado de la cul­
tura moderna. Esperemos en la debilidad incurable 
del Austria para evitar, por lo meaos, para dete­
ner el estallido de una próxima guerra en los senos de 
Oriente. Las confabulaciones entre los monarcas da­
nubianos y los Césares germánicos no han traído las 
ventajas que aguardaban aquéllos y éstos. El rey de 
Servia no ha dudado en ir á Homburgo, y el rey de 
Rumania en ir á Yiena; pero sus naciones, á la ver­
dad, no han ido con ellos, Al contrario, el primero ha 
perdido las elecciones últimas, y el segundo se ha en­
contrado en las Cámaras con una oposición formida­
ble. Los reyes hoy no rigen sus pueblos, sino bajo dos 
condicioaes: la de someterse á su soberanía eminente 
y la de representar su opinión general. Si los monar­
cas de Servia y de Rumania se creen superiores y anto-
riores á sus respectivas naciones, en guisa de ciertos 
monarcas occideijtales que no queremos nombrar, es­
tallarán allí las revoluciones siu remedio, y á las re­
voluciones sin remedio sucederán los dostronamientos 
sin apelación. 

El emperador de Austria encuentra un poderosa 
enemigo á sus ambit^nes en elncuenlislmo estadista, 
en Mr. Gladstene. Niogun político inglés posee como 
este ministro el secreto de mover la opinión pública y 

El gobierno francés ha comprendido, por fia, que 
necesitaba oponer un veto a las utopias radicales y en­
cerrar el torrente, desbordado hace tiempo, en el cau­
ce de una firme política. Las últimas elecciones par­
ticulares venían dando al radicalismo gran predomi­
nio; y este predominio se derivaba de confusión 
jierniciosa entre los verdaderos ministeriales y sus 
irreconciliables enemigos. Urgía trazar linea de divi­
sión muy recta y muy clara enlre la República pru­
dente y la República temeraria, opuestas de todo en 
lodo, por aspirar aquella con arte á robustecer las ins­
tituciones democráticas y ésta, con pasión, á condu­
cirlas por los peligrosos 'espacios de la utopia. La nece­
sidad se ha impuesto con sus imposiciones incontrasta­
bles; y los dos grandes discursos de Rouen y el Havre 
la han completamente satísíecho, iniciando una política 
de conservación, consagrada exclusivamente á robus­
tecer la estabilidad republicana y servir al desarrollo 
graduado del progreso pacifico. Ne pnede tolerarse 
por más tiempo que los socialistas comuneros preten-
flan convertir la República en dócil instrumento de 
anarquía; que los regidores parisienses eleven institu­
to administrativo tan subordinado y subalterno como 
la municipalidad á Convención nacional; que los de­
magogos ciegos recojan por medio de Thibaudin el mi­
nisterio de la Guerra para derrochar cuantos ahorros 
de fuerza el gobierno francés acumulara los añosúlti 
Baos en defensa de Francia; y que, á la sombra del Es­
tado, crezcan los ateos del Estado, inscritos en las bár­
baras huestes congregadas contra su autoridad y su 
existencia. Mr. Ferry ha perfectamente procedido al 
declarar una güera sin cuartel á esos republicanos i-ia 
norte, y al anunciar que sujpolitica marcha con refle 
xión y madurez á disuadir al sufragio universal de 
alentarlos y sostenerlos. Ya sabemos que hallará 
dentro del propio partido gobernante oposicionistas 
antiguos, incapacitados para todo oficio político, en 
cuanto, por la llegada irremediable de sus correligio­
narios al gobierno, se ven privados de hacer la op:)sí-
cion; pero estas máquinas de guerra no se desmontan 
fácilmente en pocos días, y hay que impedir los dispa­
ros contra sus propias ideas, vista la imposibilidad 
material de que no disparen y dejen de cumplir el fin 
previdencial para que fueron montadas. El telégrafo 
«uropeo, devoto á los monárquicos, participa en estos 
trances á los cuatro vientos que los radicales van á 
reunirse como los tebanos en la más apretada legión y 
á tomar por asalto el maltrecho gobierno, capaz de 
resistir al radicalismo. Pero no debemos confundir el 
estilo usual en la tribuna con el estilo usual en la 
prensa, ni los periodista-! con loj diputado». En el 
retiro de una redacción y bajo el velo de un anónimo, 
se prestan los rencorosos juramentos de Aníbal; cuyos 
juramentos suelea desvanecerse y disiparse así que 
llega la hora de aceptar en la tribuna tremendas res-
peasabilidades públicas; pues las lanzas se tornan ca­
nas é las plumas lenguas, y no quedan ánimos ni reso­
lución bastantes á repetir las insensateces improvisa­
das en las redacciones de El Intransigente ó de La 

Justicia. „ . , , , 
Tengo á la vista los informes oficiales de las reunio­

nes avanzadas; ninguno de los reunidos quiere, no ya 
la victoria, ni aun el combate. Cleraenceau se ha eclip­
sado en todo este calurosísimo estío de garrulería, y ha 
iraelto misterioso y retraído como quien se apercibe á 
un saludable retroceso. Barodet se ha trocado en una 
esfinge, después que le salió mal su empeño en elevar 
los programas radicales á la categoría de aquellas peti­
ciones del ochenta y nueve, cuya virtud y fuerza der­
ribaron al rey absoluto y trajeron la creadora revolu­
ción. Los más atrevidos se hallan descorazonados, por­
que comprenden cémo van á representar con la Repú­
blica el ifefran aquel de «Tanto quiere la gata á sus hijos 
que se los come.» Y después de tal gritór han reunido 
escasísimos representantes juramentados para no decir 
lo que sucede ahora ea sus reuniones; y aunque se ju­
ramentaran para lo contrario, importaría lo misra», pues 
no dicen absolutamente nada, por unr. razón bien senci­
lla, porque nada sucede. Las cuestiones varías se irán, 
resolviendo á medida que se vayan presentando, y en 
sentido favorable á la estabilidad republicana, cada 
dia más Irme, jorque la general opinión siente y re-
•conoce ya su inevitable necesidad. Saldrá lo mejor que 
nuede el gobierno de sus coD*ietos con China, los cua­
les, entre sus muchos inconvenientes, tienen el de una 
grave disidencia con América é Inglaterra, y conver­
tirá sa ateicion al problema de los presupuestos, un 
tentó dificultoso, y á la general administración, de 
muchos cuidados necesitada hoy, dando de mano a las 
agitaciones políticas, incomprensibles de todo punto 
allí, donde la sociedad ha llegado á un bienestar ja­
más conocido en el mundo y las instituciones demo­
cráticas á su madurez y á su consolidación. Para se­
guir un camino de prudencia, el gobierno solo nece­
sita inspirarse con perseverancia en las últimas vota 
cienes, y elevarlas á leyes de proceder y de conducta. 
Tras agitadísimo ver-no, recientes deplorables suce 
sos, lanzado Thibaudin del ministerio, dichas las fií-

, mes palabras de los últimos discursos, iniciada una re­
suelta política; la Cámara popular, más cercana de 
suye alas muchedumbres que la Cámara senatorial y 
unas en comercio y contacto con los electores, después 
«le largas vacaciones le ha dado una mayoría de cíen 
to «atenta votos, fuerza legal incontrastable, con cuya 
•irttid puede fácilmente burlar todas las maquinaeie-
nes monárquicas después de contener todas las mareas 

demagógicas. El tuno con que Mr. Ferry ha corrobo- _ . . . 
íado en el Parlamento sus frases de Rouen y el Havre, {acalorarla y encenderla en la fría Inglaterra. Una sé 
n(m prometen una política muy conservadora; y esta ríe de discursos le tasté últimamente para derribar la 
política jaauy conservadora nos ase|;aia la paz y laxo- política conservadora, cuando parecía subir al zéoit 

de su grandeza y de su gloria. Con libro escrito en su 
mocedad respecto á los Borbones de Ñapóles, y leído 
por todos los liberales de aquel tiempo con lágrinus 
de indignación y rabia en los ojos, preparó el proce­
der de su ilustro patria en el destronamiento de los ti­
ranos y en la inmortal expedición de Garibaldi. Uus 
carta sobre los búlgaros determiaó la libertad de éstos 
orientales tanto casi como las empresas del czar Ale­
jandro. Y Mr. Gladstone cree que los Hapsburgos de 
Austria no tienen afinidad alguna con los pueblos se­
ra i-eslavos de los Balkanes, y no deben, por tanto, as­
pirar á una hegemonía sobre todos ellos coa los títulos 
que su protectora natural y legitima, la eslava de san­
gre, y bizantina de religión, y oriental de carácter, 
potente y ortodoxa Rusia. Los eslavos, por más que 
sus dinastías crean llevarlos como corderos á la fede­
ración diplomática entre Austria y Prusia úttimameu-
te tramada, propenderán siemp-e á la natural alianza 
moscovita. No há muchos días que un ilustre gene­
ral ruso, ministro de Alejandro II en las Cortes danu­
bianas largo tiempo, me hablaba en Biarritz de las 
convenciones diplomáticas arregiad;'.s por el rey de los 
servios con los emperadores de Alemania y de Aus­
tria, díciéndome su vanidad cüuipleti, por faltas de 
toda base natural y sólida. En efecto, hacen mal, muy 
mal esos pastores de pueblo, como llamaba Homero á 
los reyes de su tiempo, en hipotecar tan «rbitraria-
mente la voluntad soberana de sus pueblos, é inscri­
birlos en los ejércitos eouvsnientes á los pactos secre­
tos y á las artificiales alianzas de sus impopulares di­
nastías. No tendrá jamás un rey Milano sobre sus tro­
pas el inñujo moral que tuvo uu emperador Napoleón 
sobre cuantos vestían uniforme y llevaban armas. 
Pues el gran general contaba en Leipzik contra el ejér­
cito austro-ruvso con varios regimientos de Wuiem-
berg y de Sajonia, los cuales no pudo retener consigo; 
porque, á lo más recio de tan gigantesca batalla, cuan­
do mayores prodigios de íuteligencia militar hacia y 
sustentaba todo el empuje de los trescientos rail solda­
dos, puestos en liuea por la coalicioa tremenda, con 
sólo ciento cincuenta mil escasos, acordáronse de su 
estirpe, y faéronse á las baaderas mismas contra cuya 
causa peleaban: ejemplo inolvidable, dado por los 
alemanes, á cuya repetición se hallan muy e-puestos 
cuantos eslavos pretendan llevar tropas eslavas contra 
el Pontifioe-rey de todos los eslavismos eu .irinaf, con­
tra el emperador Alejandro. Y no es laglnterra (a;tür 
en tal manera baladi, qus puela presciii'iirse de su 
cousejo y de su voto, por la graude alianza pruso-
austnaca. Un veto induectosuyo, enlaúiUma campa­
ña del moscovita contra el turco, rasgó los tratados de 
San Estéfano, a la hora misma do su inmediata reali­
zación; y detuvo al descendie-jto y representante di; 
Constantino en la entrada é iogreso de aquel templo de 
Saota Süfia, para cuya posesión, prometida por anti­
guas leyendas, han armado y sostenido los rao>covitas 
en el ardor de sufétso formidable imperio. No cabe 
duda que la resuelta iuclinaeion de Gladstone p3r la 
bizantina Rusia desconcierta mucho el pian de la cató­
lica Austria. Su resultado primero hár^ visto ya clara­
mente. Turquía, que llamaba con repetid-s golpes á las 
puertas de los dos imperios ceutrales para ingresar en 
sus alianzas y recorrer sus órbitas, lia retrocedido y 
entrado en la inteligencia diplomática bi^quejada en­
tre Francia, Rusia, Inglaterra, Dinamarca. Suecia y 
Grecia para impedir el desmedido crecimiento de Ale­
mania, cuya soberbia terrible águila cree hoy la Eu­
ropa entera un nido asaz estrecho, del cual rebasan 
sus dos alas formidables y utgras. 

La cuestión de Irhnla. coa todos sus terribles inci-
dente:-*, debilita mucho al gobierno de Inglaterra. En 
estos últimos días los ultra-protestantes y ultra-ingle­
ses han dado muestras de si, como frecuentemente 
sutilen, tomando ruidosij-i desquites en ciertas regiones 
irL»Ddtí.-as, donde señorean y doiainan, del influjo y 
púder ejercido por las ligas agrarias ea otras regiones 
irlandesas drstiutas. Y no se han contentado con mal­
tratar á sas enemigos allí donde son estos inferiores en 
número; han pedido que no se les permita en adelante 
reunión de ningún género, ni asociaciones permanen­
tes, porque, de periEitirselas, empezará una guerra ci­
vil coniiaaa, y correrá mucha sangre por campos y por 
calles. La situación del üester, cada dia más grave, sir­
ve á estos intolerantes de base para pedir con grandes 
instancias tal derogación de las libertades inglesas. Pe­
ro la prensa británica toda, con ese buen sentido na­
tural á su raza y agrandado por la práctica le! y anti­
gua de sus libertades históricas, truena contra seme­
jante pretensión, y dice que asi como los orangistas se 
oponen á las predicaciones del ideal político de los li-
gueros, podrían los ligueros oponerse á las predicacio­
nes del ideal religioso de los orangistas, cortos, muy 
cortos en número ó importancia por aquellas regiones, 
esencialmente celtas y católicas. Tienen razón los pe­
riódicos ingleses. Quien desee comprender toda la im­
portancia del movimiento separatista irlandés, no tie­
ne sino advertir cuanto pasa ea el proceso de CDonnel, 
para cuya defensa en justicia se han reunido ya por 
medio de una suscrícion popular sumas considerables. 
Este O'Donnel tomó sobre si el cumplimiento de una 
sentencia dictada por la nación irlandesa, en guisa 
de tribunal inapelable.' Nadie ignora que los asesi­
nos de Civendish jamás se hubieran llegado á descu­
brir sin una infame delación dada por cierto Careys, 
que pasó de cómplice y acusado á testigo de la Corona, 
ó acusador, y acusador retribuido. Tal traición llevó 
al patibalo á varios patriotas, adorados hoy como san­
tos y mártires por la sencilla fé de un pueblo, empe­
ñado en recobrar su antigua independiente patria. Y 
si adoró el ptreblo como santos á los mártires, imagi­
nad cóaio aborrecería, con qué aborrecimiento, al de­
lator. 

Todo el poder inglés no alcanzaba, no, á preservar­
lo del fallo y de la ejecución. Hubo necesidad impres­
cindible de arrancarlo á todo comercio y relación pú­
blica con sus compatriotas y recluirlo como un ceno­
bita en la soledad. Pero allí, aunque oculto, aunque 
solo, aunque soterrado casi, no podía vivir, como si 
los átomos de tierra y los soplos de aire se rebelaran á 
una en su contra y despidieran al traidor, ni más ni 
menos que despide el mar á los cadáveres. Lo cierto 
es, repetimos, que no podia vivir, temeroso de ver bajar 
4 los antros de su reclusión los vengadores de los anti­
guos cómplices por su vil delación entregados al ver­
dugo. Exü"ajéroDle de allí con supuesto nombre y lo 
mandaron a las tierras meridionales del continente 
africano, donde creían que no llegaba ni podía llegar 
la terrible venganza. Pues llegó allí. Da nada valió el 
nombre supuesto, el buque seguro, la tripulación es­
cogida, los pasajeros revisados, el ordena bordo, el 
mar inmenso, el rumbo largo, el clima insano, el sol 
ardiente, los misterios dol silencio y del secreto con­
fiados á gentes fidelísimas; todo lo rompió el pueble ir­
landés con los fatales decretos de su voluntad inflexi-
hle; y una mañana, cuando mis descuidado estaba el 
reo, salió el verdugo y le asestó un tiro que le dejó 
muerto en el acto; castigo excepcional á un crimen 
también excepcional. Pues una raza de tamaño aguan­
te, confesémoslo, es una raza invencible, Î a política 
reaccionaria, diga lo que quiera el conservador Nor-
cothe, sÜQ servirá para exacerbar sus iras; y una po­

lítica de transacciones, capaz de dar alguna esperanza 
de redención á este pueblo de Macabeos, podrá cal­
mar los ánimos exaltados é interrumpir la procelosa 
guerra. 

VI 
Hablase hoy mucho en Alemania de un grave asun­

to; de las últimas correrías aquende y allende los 
.•Mpps emprendidas por un cardenal muy renombrado, 
el célebre Hohenloe. Al comienzo de los disentimientos 
entre la corte de Roma y la corte de Berlín, como ésta 
lo mandara ese mismo cardenal de ministro plenipo­
tenciario ó embajader á aquélla, y no quisiera de nin­
gún modo recibirlo, por creer el nombramiento de un 
eclesiástico atentatorio á sos antiguas prerogativas y 
desconocedor de su poder temporal. Bismarck respon­
dió con estas rudas palabras: «Enviaré al Papa en 
adelante de ministro á cualquier coronel de caballería.» 
El cardenal no goza reputación muy sólida, pues la 
inquietud continua de su ánimo exaltado y el desaso­
siego de sus ambiciones mundanas le han metido en 
mil imperdonables aventuras políticas,-célebres todas, 
cuáles por ligeras, cuáles por descabelladísima's é in­
sensatas. Yo recuerdo haber visto una quista suya, 
cuando mi estancia eu Roma, por los alrededores de 
Albano. Acabábamos de pasar un dia entero en comu­
nicación estrecha con las gigantescas ruinas, que le­
vantan el ánimo á íiempiís, muy dignos, por apartados 
y solemnes, da compararse con la eternidad. Habíamos 
recorrido aquella villa do Adriano, una especie de 
ciudad inmensa, donde apercibía el gran emperador 
cierta especie de sincretismo artístico y monumental, 
cuando Roma realizaba el sincretisino da las ideas ju­
rídicas, Alejandría el sincretismo de las ideas" filosófi­
cas, Jerasalen el sincretismo de las ideas religiosas, en 
esas grandes conjuucienes de astros que tiene asi el 
tiempo como el espacio. Nue.stros oidos y nuestros ojos 
se habían á una encantado c u el fragor de la cascada 
eterna de Tivoli, que aún resuena y cae, como al reci­
bir los suspiros y los yambos do ios poetas clásicos. 
Habíamos contemplado los fragmentos de aquel Tásen­
lo, donde Cicerón escribiera tantas elevadas pigínas, 
y los espacios de aquel campo, desde cuyas eminencias 
miraba en los lejos d'jl horizonte Anüial airailo I* 
Ciudad Eterna, condensando en la solitaria retina, que 
fulíuraba por su faz de fiera, tolos los odios de una 
raza condenada por Dios á perpetua guerra con otra 
enemiga raza, cuyo exterminio le reclamabau las ai-
mas luctuosas de cíen g'meraciones mufirtas y veaidas 
del orco á pedirle para sus manes inquietos el ine­
fable consuelo de una suprema venganza. Pues no 
quiero deciros los afectos que dispertara en mi ánimo 
la extraña quinta del Cardenal, visitada después da 
tales sitios y ruinas; aquella quinta con sus aires do 
Trianou, sus fuentes de aparato, sus jardines á la ver-
sallesa, sus árboles recortados por tijeras irrevereu-
tes, su lujo aparatoso, y su imperdonable vulgaridad 
entre tantas enormes Rrandezas. 

El cardenal Hehenloe tieue la diócesis de Albauo, 
esa Roma sana y montañosa, P'-ro Albano reuu muj 
poco, y no corresyonde á sus múltiples uecesidade.̂ . 
Así es que acaba de presentar su rfimision para des­
cender do carileo;il-obíspo á cardenal simple. Y ea 
cuanto présenlo esa dimisión, le mandó el Pfpa com­
parecer á su presencia; y en cuanto cíiiíipareció Aso 
presencia, retirarla sin excusa. El dlmlsiotiario. qua 
preparaba placentero viaje por sus tiî rr^s de Aleiut-
nia, yidió una licencia. Nesóse León XIII á coücedér-
sela, y se ha ido sin ella. Pucos dias des\nies halláb.tón 
muy gozoso en Baviera, {Isude no d-̂ ba muestra de 
recordar los disgustos dejados trá^ de si en Roma. Y 
después de haber hecho varias visitas de córie y de 
mundo, como decimos ahora, entróse üa rou4oa y sin 
previo aviso, nada monos que en casa del conde JBar-
bolani, ministro del usurpador v pxcomnlgado rey da 
Italia en la corte d-i Btvii?ra. Y no piraroq aquilas 
vi>itas. Seguidamente fué,.ie a ver al céiebwDolliiigBr, 
al ilustre sabio, gloria de las cieuciis eclesiísticas ̂  
piadosas, quien, después de haber ilustrado su apelli­
do con obras verdaderamente ortodoxis refî renies ai 
dogma y a su historia, renegó del G-Uolicism»», cuainlo 
el Catolicismo promulgó el Syllabus y declaró la lu-
falibilidad. ,\sí que Munich supo tales visitas, comuni­
cólas por el telégrafoá los cuatro vítulos, y asi que se 
comunicaron, dieron ocasión y pábulo á mil iuterpre-
taciones diversas. 

Decíase que Hohenloe andaba tan divertido de sus 
deberes eclesiásticos y tan fuera de las vías religiosas, 
por no haber alcanzado las dos ricas mitras coa que 
soñaba, Breslau y Posen. La primera no es solamente 
mitra, sino también corona, pues Breslau pertenece á 
los fragmentos, más ó menos íntegros, de instituciones 
antiguas respetadas por el tiempo; y conserva su cate-
goria, más ó menos honoraria, de principado eclesiás­
tico. En cuanto á Posen, dicen los industriados en las 
interioridades más intimas delVaticano,qufino debiera 
el obispo haberla solicitado, cuando vive todavía el ti­
tular y propietario, depuesto por sa adhesión á la Igle­
sia y su enemistad con Bismarck. Los rumores mal in­
tencionados crecen con grande crecimiento y muchos 
imputan á falta de dinero la sobra de inquietud en el 
cardenal. Pero no puede faltarle agente como ese taa 
útil á la vida, cuando ha heredado un millón de fran­
cos y conserva una galería de cuadros legada por 
monseñor Merode. La Germania, el Univers de allen­
de, truena contra el prelado, y escupe á su rostro 
bendito esos improperios naturales á la prensa ultra­
montana, tan ruidosos y tan groseros. 

Pero hay muchos empeñados en que anda can tal 
movimiento y en libertad tanta el cardenal, porque 
tiene un trascendental encargo pontificio de ahrir las 
puertas del Catolicismo á Dollinger por medio de una 
expresa y solemne absolución, asi como de pactar una 
inteligencia estrecha entre Italia y León XIII por me­
dio de Bismarck. Sea de esto lo que qitiera, deben sus 
amigos aconsejar al buen prelado que desista de ve­
leidades rebeldes y vuelva sumiso á los piés del Pon­
tífice, pues nada tan inútil como el combate inconsi­
derado entre un solo individuo eclesiástico, siquier 
tenga tras de si todo un emperador germánico, y la 
potente autoridad y el inmutable poder espirituál'del 
Papa y de su Iglesia. 

EMILIO CASTILAR. 
Madrid 3 de Noviambre do 1883. 

i ^ i 

El pico del Teide 
A fines de Setiembre la época os ya un tanto avan­

zada para intentar con éxito una ascensión al pico del 
Teide. Mas la idea de roaliiaria me aguijoneabA iSescie 
que, en alta mar, acercándome al Ai-chipiélago cana­
rio, divisé por encima de las nubes el cono gigantesco 
dala montaña de Tenerife. Con tiempo desapacible 
llegué á la villa de laOrotava, punto de partida da ta 
ascensión. No faltó quien tratara de disuadirme de mi 
empeño; paro el guia Ignacio, hombre que ha pasado 
su vida subiendo y bajando por aquel monte, hizoma 
comprender que lacerrason y la llovizna poco signifl-
caban en una estación en que los cambios de tempera­
tura suelen ser repentinos, argumento tanto más poce-
roso para decidirme á probar fortuna, cuanto que de­
bían mediar, por lo menos, veinticuatro horas, enir© 
el momento de ponerme en marcha y el de comenzar 



0#miago HOJA JUTBftAlUA DtE EL 01A 4 de No.yiamttre de ISSS 

el ascenso á la cúspide. Oicté, pues, las disposiciones 
necesarias para que á primera hora del siguiente dia se 
hallase lista mi pequeña expedición, cuyo arreglo hu­
be de confiar al amable y experto Sr. Fumagallo, due­
ño del Hotel del Teide, de la Orotava, y verdadero re­
curso para los ascensionistas (1). que gracias á él se 
excusan de muchas previsiones é incomodidades. 

I 
K. ASCENsO 

Era el 26 de Setiembre del corriente año. A las sie­
te y treinta de la mañana, con una temperatura 73o 
Fahrenheít (23 ceuligrados), y tiempo cubierto, salí de 
la villa de la Orotava, que se encuentra, en su parte 
mediana, á unos 300 metros (2) sobre el nivel del 
mar. Llevaba como acompañantes el guia Ignacio y un 
arriero. Iba yo montado en un jamelgo, tan pobre de 
apariencia, como fuerte de piernas, y que si pudiera 
discurrir y hablar, baria sin duda curiosos estudios 
comparativos acerca del peso de las numerosas cele­
bridades científicas que ha conducido ya sobre sus es­
paldas. Seguíanos un mulo cargado con un barril de 
agua, un saco de pienso, varias mantas y una cesta en 
que se contenían las vituallas indispensables para el 
camino, tales como carne en flaabre, latas de conser-
servas, café preparado, botellas de cerveza, vino, cog­
nac, etc. 

Dos veces he nombrado á mi guia y justo es qne 
consagre algunas frases á su interesante personalidad. 
Figuraos un hombre que frisa en los treinta años, y 
que desde su niñez no se dedica á otro oficio más que 
a recorrer los vericuetos del Teide, para lo cual, di-
che sea de paso, requiérese verdadera vocación. Su 
roce con toda clase de persenas, en general instruidas, 
de diferentes países, le ha dado ciertos hábitos sociales 
no comunes en un montañés de profesión. Conoce a las 
primeras dé cambio el carácter y deseos de cada as­
censionista, y se adelanta muchas veces á las consul­
tas que puedan dirigírsele. Tiene que habérselas de 
continuo con botánicos que todo lo miran bajo el prisma 
de la vegetación; con geólogos que escarban la tierra y 
se llevarían á cuestas todo el monte, si pudieran; con 
astrónomos que suben para aproximarse al firmamen­
to; con geógrafos, viajeros, excursionistas de ambos 
«exos, que se quedan en mitad del camino, ó escalan 
el cono ligeros cual gacelas, sintiendo no poder encum­
brarse más. Así, pues, la conversación del bueno de 
Ignacio amenizase con picantes anécdotas, detalles ca­
racterísticos, materiales preciosos para la historia de 
las ascensiones al Teide. El nombre de este guia es 
popular entre los hombres de ciencia que se interesan 
por el estudio de las montañas. 

A la salida de la villa cruzamos por el barranco de 
San Antonio, 73 metros más elevado que la parte su­
perior de la localidad, y ascendimos por el llamado 
Lomo alto, en plena región de cultivo. Cubren esta 
empinada ladera huertas, campos de maíz, plantacio­
nes de altramuces, viñedos, castaños, y de notar son 
los opulentos heléchos, aunque no alcanzan las por­
tentosas dimensiones que los del barranco de Tigana-
na, al N. de la isla. Da trecho en trecho dábamos con 
grupos de chozas, que sólo en las condiciones de vida 
se diferencian de los duares berberiscos. A las ocho y 
•veinticinco llegamos al término del Lomo alto para pe-
ne.'rar en el Monteverde, que corresponde á una zona 
completamente distinta. Al abandonar los contornos de 
la villa, dejábamos la vegetación tropical, ingresando en 
la de los países templados. Ya cerca de Monteverde, los 
árboles frutales, los euphorbios, los castaños pierden 
su lozanía; gradualmente degeneran en arbustos, en 
malezas. De una manera definida iniciase la nueva 
zona, y las plantas antes indicadas ceden el puesto á 
los brezos de flor (Erica arbórea), á los laureles {Lau-
rus canariensis), á los tilos y á los codesos (Spar-
iium canariensis ramosisimum). 

L?i divisoria entre el Lomo Alto y el Monteverde se 
encue:^tra á 68» metros sobre el nivel de la Orotava. 
Estábamos totalmente envueltos en la bruma, y caía 
una llovizna satil. Ni bajando la vista descubríamos el 
valle, ni alzámÍPla divisábamos el Pico. De tal suerte 
recorrimos este trajéelo, en poco menos de una hora, 
hasta subir 235 metros JUás, punto donde comienzan 
los Escobones. Sirve de traní'Cion entre ambas zonas 
ana intermedia de pinos canarios. Los escobones (Cy-
tisus proliferus) constituyen la vegetación dominante 
en una extensión de más de des horas. No bien pene­
tramos en la nueva región, cesó la llovizna, el cielo 
fué despejándose; pero las nubes que cubrían el valle, 
á nnestres pies, hiciéronse más deasas. A unos 220 
metros sobre la altura enunciada, atravesamos un bar­
ranco de conformación basáltica, en cuyo fondo exis­
ten unos hoyos bastante extensos, dentro de los cuales 
suele conservarse durante toda la primavera el agua 
de las últimas lluvias del invierno. Este paraje deno­
minase los Charquitos de Arico. Pasado el barranco, 
mi cabalgadura, (jue desde un principio demostró una 
perfecta conciencia de su misión, salió del sendero, con 
gran asombro mió, y empeñóse en ir hacia la izquier-
é^, á pesar de mis esfuerzos por encarrilarla de 
Huavo. ;Bien sabia lo que se hacia! Aquel es el sitio 
consagrado para el primer alto de las caravanas as­
censionistas. El reloj marcaba las nueve y cuarenta. 
Almorcé debajo de un par de cytisos, que pretendían 
dar sombra, cuando ellos eran apenas sombra de si 
propios, y casi les estuve agradecido de su pobreza de 
recursos, porque el misero sol que lucía me era bien 
xiecesario. tanto para secar mis húmedas vestimentas 
como para compensar la baja sensible de la tempera­
tura. 

El país, en este paraje, ofrece original y extravagante 
aspecto. Al cauce gris del volcánico torrente afluyen 
otros torrentes secundarios, que son grietas de alguna 
profunda conmoción geológica. El terreno es general­
mente pedregoso. Por entre los cytisos apacientan al­
gunas cabras raquíticas, qae tienen todo el monte por 
suyo, pues no hay temor de que nada devasten en una 
tierra qatf es la devastación misma. Del lado O., ocul­
tando la falda de la montaña del Teide, elévase un 
gran contr.ifaerte horizontal, que se prolonga sin so­
lución de continuidad hacia el N., en dirección al 
mar, y que los naturales han dado en llamar la Forta­
leza, aludiendo sin duda á lo sólido y regular de su 
esfructara. Después de cuaventa y cinco minutos de 
<ífls.caaso, emprendimos la ascensión del alte conocido 
por el Juradilío, qua no es sino prolongación de la an­
terior zona, 6 si se quiere término medio entre ésta y 
la dtí las retamas. Desde que salimos de la Orotova, no 
hablamos bailado un terreno tan escabroso, un camino 
ían detestable. Al lado del tal Juradilío son rampas de 
jardín las cuestas del Lomo Alto. Los barrancos ge 
multiplican; las profundas cortaduras semejan csnte-

(i; Como dtstallú interesante para aquellos de mis lec­
tores que deseen verificar la» ascensión, hé aquí ¡os gastos 
que ésta ocasiona: auJs, 5¡0 pesetas; caballo para montar y 
acémila do carga, 40 pesetaf; provisiones de boo» para dos 
días, indago vino y cognac, 20 posotas; en total, 80 pas<i-
tag. La suma, como se vé, nada tiene de exnorbitante. Bl 
TÍnJ9 d« s«ig ñoras, en carruf je, deedo Santa Cruz de Tene­
rife á la villa de ia Orotava, es agradabilísimo. Hay v«-
Wculos qne salen dos veces por dia da cada UEO de dichos 
puntos, y el precio del asiento es do 4 pesetas. A pasar de 
todas estas facilidades y do la proximidad enijueiks Ca-
-narioa so hallan de la Península, «penas exista precedente 
da que un penineular haya ¡do á Tenerife para ascender 
al monte, sisado así ^ue con tal objeto pasan al Atlánti­
co, cada año, no pocos extranjeros de distintas proceden­
cias. 

(2) Al final de este trabajo publicaré un estado preciso 
do todos mis cálculos hiptométricos, en relación von las 
ihorss, ia temperatura y la presido atmosférica. 

ras de que se han extraído enormes sillares, los cuales 
yacen por el suelo. La tierra vegetal desaparece bajo 
capas de arenilla de piedra pómez, entre la que se 
descubre alguno que otro espato calcáreo. Con los es­
cobones que tocan á su fio, alternan vergonzosamente 
algún helécho rezagado, tristes matas de tomillo (TAy-
mus vulgaris), los hibiscos y las retamas. 

A las once y cuarenta llegamos á la Estancia de la 
Cera (unos 1.960 metros sobre el nivel del mar), á par 
tir de donde se penetra en las Cañadas. El cíelo habíase 
despejado casi por completo, dejando un capuchón de 
nubes sobre el Pico: la parte inferior del horizonte 
continuaba encapotada. No veíamos el espléndido pa­
norama que en otro caso se hubiera presentada á 
nuestros ojos; pero es cambio, teníamos la satisfacción 
de estar sobre las nubes, ó sea por encima de la in­
mensa mayoría de los mortales. 

Las Cañadas forman una extensa meseta, sobre la 
cual se levanta el majestuoso Teide, fenómeno espe-
cialísimo que ha hecho decir al sabio naturalista ale­
mán von Buch, que el pico es un monte soir» otro 
monte. Como para realzar esta hermosa disposición 
natural, que imprime á la gigantesca pirámide un 
aire de independencia y aislamiento sobre todo cuanto 
la rodea, las Cañadas aparentan un gran circo, en 
torno del cual desarróllase un anfiteatro de montañas, 
con las bellas cumbres volcánicas delPico Viejo (3.136 
metros), Ghaozza (2.475), Azulejos (2.8SS), Izaña 
(2.247), que son como las cortesanas del Teide. 

Por las Cañadas pasa la arteria principal de la isla, 
la que conduce de N. á S. En el invierno es casi im--
practicable, y más de un caminante, obligado á per­
noctar en aquellas alturas, ha pagado con su vida la 
carencia de un albergue ó un refugio. Serla una obra 
filantrópica el establecimiento de una hospedería en el 
paso de Guajara, por ejemplo, ó en algún otro délos 
parajes peligrosos de las Cañadas. La superficie de la 
meseta es teda piedra pómez, á guisa de dilatado tapiz 
amarillento, salpicado por arbustos de retama. Cami­
namos sobre terreno llano, y á los cincuenta minutos 
de marcha desde la Estancia, llegamos al pié de la 
Roca del Peral (2.i2o metros), desde donde se reanu­
da el declive, para ascender, treinta minutos después, 
al Lomo Blanco, primera estribación del Teide propia­
mente dicho. La. base del Lomo Blanco indicase por 
dos colosales obsidianas (i.183 metros) que se desta­
can, como negras que son, en la blancuzca superficie, 
y parecen desprendidas de lo alto en la época de algu­
na erupción. Estas obsidianas ofrecen la particularidad 
de ser por un lado vidriosas y compactas, y presentar 
por el opuesto la capilaridad y la porosidad, caracteres 
distintivos de la piedra pómez. Por toda la ladera del 
Lomo Blanco menudean estos fragmentos fósiles. A la 
derecha, vóse una enorme avalancha de lava negra, 
rocas feldespáticasy obsidianas, que empieza en la raíz 
del cono y se detiene en un recodo do la vertiente, por 
encima de las Cañadas. Es una avalancha que impone; 
una de esas que destruyen ciudades y cambian la faz 
de una región, cuando algún obstáculo no las cierra 
el paso. 

Al final del Lomo Blanco comienza el Lomo Tieso, 
bien digno en verdad de su nombre. Puede conside­
rarse como la segunda sección de la montaña. Hicimos 
alto para tomar un lunch que repusiese nuestras fuer­
zas. A las tres y veinte, con 57» Farenheit, escalamos 
á pió la empinada pendiente, y pudimos cabalgar de 
nuevo quince minutos más tarde, desde el sitio titula­
do la Estancia de los ingleses. Aquí, al amparo de al­
gunas grandes rocas, suelen pernoctar los viajeros; 
mas habiendo hecho nosotros el viaje con cierta rapi­
dez y siendo todavía temprano, resolvimos vivaquear 
unos 2oO metros más arriba, en la Estancia de los ale 
manes. Nos hallábamos en los confines de la zona de 
las retamas, que son como la verde corona del 
Pico. Mi asiduo guia me trajo una curiosidad botánica, 
la Violeta de cuarenta hojas descubierta por Humbolt, 
la más modesta de todas las violetas, porque brota ocul­
ta entre las escorias de un volcan, pero la que más or-
gullosa debe estar, porque vegeta donde nada arrai­
ga, donde ninguna otra flor ha lucido jamás sus colo­
res ni exhalado sus perfumes, y tiene el privilegio de 
contribuir á un maravilloso contraste, recordando al 
hombre, junto á uno de los más grandes espectáculos 
de la naturaleza, que el Creador ha repartido por igual 
todos sus dones, ha dado á cada cosa su caracler y á 
cada esplendor su peculiar encanto; que si hay poesía 
en el aromático ambiente de los jardines que esmaltan 
el valle, no deja tampoco de haberla en las mefíticas 
emanaciones de azufre que salen de los bordes de un 
cráter en erupción, á cerca de 3.800 metros sobre el 
nivel del Océano. 

SATURNINO JIMENBZ. 

D. Diego de Saavedra Fajardo 
«Diego de Saavedra, el más grande hombre del reí 

nado de Felipe IV; critico instruido, sagaz y delicado, 
asoció las gracias del ingenio á la gravedad del juicio; 
sus composiciones políticas, morales y literarias son 
tales, qae el ingenio ateniense habría podido concebir­
las, y se comprende solamente que no podian recibir 
sino de un español el calor que las anima. No hay más 
que una voz en España para proclamar á Saavedra el 
primer escritor de aquel reinado. Vasta erudición, 
filosofía profunda, sana moral, conocimiento eXacto 
del corazón humano, ironía fina y suave, estilo puro, 
correcto y claro; tales son las cualidades eminentes 
que reúne.». 

Tal es el juicio que merece nuestro sabio escritor 
del siglo xvu á Poibusque, autor laureado de la His­
toria comparada de las literaturas española y france­
sa. No hemos de añadir una palabra más á tan com­
pleto resumen de las cualidades que adornaban al há­
bil político y al severo historiador, tan digno y feliz en 
su lenguaje. La circunstancia de renovarse la memo-
ría de quien así es justo se tenga en la de todos los 
que estiman las glorias de su patria, con motivo de ha 
berse hallado el lugar doade actualmente reposan sus 
cenizas, hace oportuno el indicar aunque ligeramente 
cuál fué la existencia activa y provechosa del discre­
to diplomático de la cérte del cuarto de los Felipes, 
que la halló más larde tranquila y sosegada como 
huésped del claustro, donde encontró sosegado retiro; 
así como cuáles fueron, las prodaccioaas debidas á su 
saber. 

En 6 de Mayo de 1384 nació español tan ilustre en 
Algezares, pueblo de la provincia de Murcia, siendo 
bautizado en la iglesia parroquial de Santa María de 
Loreto, Fueron sus padres D. Pedro de Saavedra y do­
ña Fabiana Fajardo, que pertenecían á familias de dis­
tinguido linaje. Hizo sus esludios en las célebres aulas 
de la Universidad de Salamanca, donde recibieroa su 
ciencia tantos hombres afamados, dedicándose á los de 
jurisprudencia. El año 1607, cuando contaba veintidós 
de edad, se íe expidió cédula de hábito dt̂  caballero 
de la orden de Santiago, y emprendió por entonces á 
la vez la carrera eclesiástica y la política, para la que 
tan natural despiíjoé inclinación manifestaba, Como 
familiar y secretario del cardenal Borja, embajador da 
España cerca de la Santa Sede, residió en Roma desde 
el año 1606, pasando después con el mismo prelado á 
Ñapóles. En 1617 so adjudicó á Saavedra una canon-
gía en la iglesia metropolitana de Santiago, donde no 
llegó á residir. Todavía en 1633 continuaba al lado del 
expresado cardenal en Roma, sirviendo la agencia de 
España ea esta capital con sumo tino ó inteligencia. 
Siguiéronse á estos servicios otrog aáa más importan­

tes, en varias comisiones diplomáticas que le confió 
Felipe IV. Para indicar la importancia que revistie­
ron, fueranos menester mayor espacio que el que dis­
ponemos para estos ligeros apuntes. En el año 1638 se 
hallaba por completo consagrado á estos graves afun-
tos confiados á su talento y experiencia. Entonces fué 
cuando se consagró á su obra Idea de un principe po­
lítico-cristiano, escrita según él mismo, «en la traba­
josa ociosidad de sus continuos viajes por Alemania y 
otras provincias.» Este trabajo le coloca entre los es­
critores más notables de su época, tanto en España 
como en el extranjero, y es el fruto, repitiendo tam­
bién sus propias palabras, de las texperíencias adqui­
ridas en treinta y cuatro años que, después de cinco 
en los estudios de la Universidad de Salamanca, he 
empleado en las Cortes más principales de Europa, 
siempre ocupado en los negocios públicos; habiendo 
asistido en Roma á dos cónclaves, en Ratisbona á un 
convento electoral, en que fué elegido rey de romanos 
el presente emperador (Fernando III); en los cantones 
esguizaros á ocho dietas, y últimamente en Ratisbona 
á la dieta general del Imperio, siendo plenipotenciario 
de la serenísima casa y circulo de Borgoña.» 

Véanse, pues, ya indicadas las importantes comisio­
nes qne desempeñó el ilustre español cuando termina­
ba su admirable libro. Roma, Ñápeles, Viena, Bavie-
ra y los cantones Suizos, viéronle representando dig­
namente la nación española y dando honra á su 
nombre. 

En Munster, en Osnabruclc y en Westfalia figuró en­
tre los más afamados políticos de todas las naciones 
europeas, en calidad de plenipotenciario de España. 
En Munster, sobre todo, fué donde dio á conocer sus 
prandes aptitudes para los negocios públicos que reve­
lan al hombre de Estado. Fuera prolijo detallar la ha 
bilidad que desplegó en tal ocasión, y el acierto con 
que se condujo dada la situación en qua se hallaba 
España entonces, en el desempeño de las cuestiones 
más delicadas. 

Dio Saavedra término á su agitada y provechosa 
vida de hombre político, pasada en países extranje­
ros, en el espacio de cuarenta años, el de 1646, vi­
niendo á residir á Madrid, donde obtuvo una plaza en 
el Supremo Consejo de Indias, y después el cargo de 
introductor de embajadores. Qae fué envidiado, inútil 
es decirlo. Siempre lo ha sido el mérito; pero á los en­
cubiertos amagos de pasión tan vergonzosa, opuso sus 
máximas más excelentes, con la serenidad del hombre 
superior y de recta conciencia. 

El dia 24 de Agosto de 1648 fué el postrero de su 
vida, cuando contaba sesenta y cuatro años. Falleció 
en el convento de PP. Recoletos de Madrid, donde su 
espíritu religioso buscó la paz y tranquilidad de los 
claustros en el último periodo de su existencia. 

La obra por la que tan justamente alcanzó D. Diego 
de Saavedra Fajardo el nombre que goza de doctísimo 
escritor, es Las emfresas políticas. Cien emblemas á 
los que acompañan cien motes ó dibujosemblemáticos, 
ingeniosa y acertadamente escogidos, forman los cien 
discursos encaminados á presentar lo que constituye 
la educación de un príncipe que aspira á ser perfecto 
en sus deberes, no solo consigo mismo en todas las 
edades de la vida, sino en aquellos que como cabeza 
del Estado tiene para los que gobierna, y eo los asun­
tos que se relacionan con el interior y exterior de su 
reino y con sus ministros. Apóyanse en oportunos 
ejemplos encontrados en la historia antigua y moderna. 
Estos sabios consejos, dirigidos al principe D. Baltasar, 
hijo de Felipe IV, no llegaron á prestar provechosa 
enseñanza al heredero del trono, por haber muerto 
éste muy joven, antes de ser terminados. Admirase en 
esta obra la profunda erudición de su autor, su gran 
experiencia en los asuntos políticos y en los sentimien­
tos y pasiones del corazón humano, y la severidad y 
rectitud de sus principios. Si se le censura el ser á ve­
ces incorrecto en el lenguaje, en cambio eu él es dig­
no, vigoroso, enérgico, erudito sin afectación y lógico 
y exacto. Juzga D. Nicolás Antonio que sus Empresas 
políticas están escritas por las nueve musas. No fal­
ta quien las tenga por obra superior en su género á 
las anteriores, como los Emblemas de Alciato, los Sím­
bolos de Puraino y las Empresas de Solorzane. Recuér 
dale á Ticknov su lectura, el Consejo de gabinete de 
Sir Walter Raleígh y las Resoluciones de Owen Fel-
tham. Numerosas ediciones se han hecho de este libro, 
traducido eu casi todas las lenguas europeas. 

El parecer de críticos muy competentes, como Gil 
y Zarate, Piferrer y otros, también merecedores de 
estima, coloca á D. Diego de Saavedra en el justo lugar 
que merece, desentendiéndose del exceso de alaban­
za de unos y de la censura quizás extremada de otros. 

Sin ciertos defectos, de que ninguna obra humana 
está exenta, dice el segundo de aquellos escritores 
nombrados: «Saavedra podría proponerse como uno 
de nuestros prosadores más completos, tal vez cual el 
más propio del género filosófico: tanto reunió la cor­
dura y la riqueza de los pensamientos á la gracia, á 
la majestad, á la concisión y al mayor aliño de la 
frase.» 

Además de la Idea de un principe cristiano, son sus 
principales obras la Corona gótica, la República litera' 
ría que fué postuma y tenida sin fundamento alguno 
como de otro autor, por no conceptuarla igual en mé­
rito á sus Empresas; las Locuras de Europa y otros 
opúsculos. 

D. Diego de Saavedra Fajardo, ya considerándole 
como político y filósofo profundo, ya como escritor in­
signe, es una gloria de España; gloría adquirida en 
una época tan fecunda en claros varones. Puesto que 
tan cercana se halla la fecha en que se cumple el ter­
cer centenario de su nacimiento, el (J de Mayo del año 
próximo, bien podría pensarse en aprovechar tal cir­
cunstancia y la eporlunidad de que en este dia se fija­
ra solemnemente su sepultura recien hallada en el lu­
gar que definitivamente debe quedar, tributando asi 
un justo homenaje á su tnemoria. 

A N G E I . LA-SSO Dfi LA VKtA. 

Madrid 
El crimen de la calle de San Vicente. 
El crimen de la calle de Zurita. 
El crimen de la calle de la Greda. 
El crimen do la calle de Zurita (bis). 
El crimen del Retiro 
Tal es el cuadro que arroja la semana última, cuya 

historia habría de ser escrita con sangre para que re-
resultase más en carácter. En los cuatro primeros el 
hombre aparece asesinando á la mujer: en el quinto 
toma la mujer el desquita y hiere con cuatro puñala­
das al hombre. Amores contrariados, celos, pretensio­
nes no correspondidas; tales son las pasiones que han 
armado el brazo de los delincuentes. Ea unos casos ha 
existido premeditación; en otros ha sido el drama una 
improvisación verdadera. Llevaba el criminal el ren­
cor en el alma y la navaja en el bolsillo: hubo él en­
cuentro, surgió del encuentro el choque y del choque 
una muerte. 

El juzgado de guardia se ha pasado la semana levan­
tando muertos: la cárcel ha abierto sus puertas á va­
rios criminales... ¡Quién sabe si los que han entrado á 
un calabozo habrán de salir para un patíbulo! 

Por lo demás, en esta semana semejantes crímenes 
tenian algo de actualidad; sus autores corimemoraban 
é ios Difuntosi,,. proporcionándoles nuevos compa­
ñeros. 

—jEsto es horrible! decía ayer «a declamador. La 
falta de Religión es la causa primordial de semejantes 
crímenes. 

—Error, amigo mió: dos de los criminales de la s«-
mana, los de la calle de Zurita, salieron para cometer 
sus punibles actos de la calle de la Fé. 

—Y esas mujeres, que por su holganza y amor al 
lujo suelen causar tantos desastres... ipor qué no se 
consagrarán á la costura? 

—Efectivamente: pero mire V. no es por falta de 
afición: la heroína del crimen del Retiro, hasta para 
cometerlo demostró su aplicación... cosiendo á puña­
ladas á la victihia. 

En el capitulo de los crímenes podría tener cómoda 
cabida la reseña de las recientes representaciones del 
Tenorio en varios teatros de Madrid; pero como la 
primera víctima es Pepe Zorrilla y ahora está da mo­
da olvidar sus merecimientos y descsnocer sus glo­
rias, renuncio á semejante empresa. Por otra parte, al 
Tenorio empieza á ser sustituido ya en los carteles 
por diferentes obras, y no es cosa de ensañarse con lo 
que pasó. 

Sírvame, pues, este recuerdo de El burlador di St-
villa para ligar los párrafos que antecedan consagra­
dos á la criminalidad, con el que sigue, dedicado á 
otro asunto de índole literario teatral. 

Se ha cumplido uno de los deseos y se ha confirma­
do con creces uno de los temores que exponía en mi 
revista del domingo anterior. Arríela tendrá al fin una 
corona de oro, costeada por suscricíon pública; pero 
tendrá también, no un banquete, sino dos. Otras tan­
tas sociedades respetables, la de Escritores y Artistas y 
el drculo de Bellas Artes no han podido comprender 
la manifestación de entusiasmo sin congregarse para 
realizarla eu una fonda y pronunciar brindis y discur­
sos. Los oradores de siempre están preparando ya sus 
futuras improvisaciones, y los periodistas nos venios 
amenazados de las reseñas interminables de nombre» 
propios con que habremos de llenar el número park 
que varios señeros sigan viéndose citados á perpetui­
dad en letras de molde. 

Posible es que si el benévolo Arrieta acepta todos 
los obsequios que se le preparan llegue á pensar si no 
le habría sido preferible no haber escrito la bella par­
titura de San Franco de Sena. Desde luego, conocida 
su epigramático carácter, no es dudoso suponer que 
se le ocurrirán muy buenas cosas durante las perora­
ciones de sus compañeros de banquete, y que más de 
una vez pensará en que no les salen muy caros á estas' 
los bombos que se propinan... á costa de las melodías 
de su obra. 

La generación anterior veía el genio en la frente del 
poeta Ayala ó en la del pintor Gisbert, y les ofrecía 
una corona; la actual quiere enaltecer á Pérez Galdós 
ó Arriata, y les obliga a aceptar unas chuletas á la par­
rilla ó una ración de salmón á la mayonesa. La admi­
ración se traducía antes en el aplauso de HH pueWo: 
hoy se expresa apurando, como en la solemnidad da 
Colon, setecientas botellas. ¿Será éste el realismo qaa 
defienden los partidarios de ciertas escuelas? 

En el estreno del drama Hernani hubo heridofi y 
contusos que hicieron necesaria la intervención á'¿ la 
cirujía. Hoy, más prácticos, sólo corremos el riesgo de 
padecer una indigestión, cada vez que nos congrega­
mos para enaltecer á un genio. T esto se comprende, 
porque los brindis y discursos de los postres tienen ne­
cesariamente que cortar por enfriamiento las funcio­
nes digestivas. 

Para los proyectados banquetas no faltarán sascri-
tores. ¿Habrá tantos para la corona? ¿Los habrá siquie­
ra en número suficiente para que se realice el pensa-» 
miento de Peña y Goñi? 

Desde luego creo que sí, pues son muchos los ailmi-
radores de Arrieta que tienen la fortuna de compren­
der su mérito y la más envidiable de admirarlo, sia 
que en este seatímiento entire para nada el des^o del 
propio lucimiento. . 

El Sr. Moret, ministro de'la Goberní'cion, es un en­
tusiasta partidario de la mujer: ahora trata de dignifi­
car á las porteras de Madrid, conflándoles la corres­
pondencia postal, y á las esposas de los maestros d» 
escuela de toda España convirtióndolas en telegrafis­
tas. Nuestros secretos van á ser depositados, pues, en 
las personas menos acostumbradas á guardar ninguno. 

El propósito del Sr. Moret no puede ser más lauda­
ble, y coa él ha demostrado que es un excelente teó­
rico; pero eu la práctica lahl en la práctica el asunta 
varia. 

—Pero, ¿no se friega nunca este portal? 
—¡Pues no quiere V. pocas cosas! Como si una tu­

viese tiempo para esas pequeneces. Ya vé V., una ne­
cesita hablar con las criadas para sabeí lo que pasa en 
todas las familias; luego que si sube el novio da la ni­
na del piso cuarto ó hay que poner mala cara, hasta 
que se explique el de la viuda del segundo, y con esto 
se vá la mañana. Llega luego el cartero y hay que te­
ner preparado el puchero, para abrir mediante el vaho 
los sobres y luego leer y más leer cartas y volver á 
cerrarlas y subirlas á todos los pisos. Le digo á V. que 
desde que somos carteras nuestra vida se ha hecho im­
posible. 

—¿Aún no ha venido el cartero? preguntaremos 
dentro da poco. Niño, ¿y la portera? 

—Está muy ocupada y no puede salir; todaviajle 
faltan que leer diez cartas. 

Otras veces, al versa sorprendido aquel cancerbero 
en sus tareas meterá apresaradaMeate los pliegos en 
sus sobres equivocándolos; v poco desoues abrirá un 
esposo la carta que un »:iüguo amante escriba á su 
costilla, ó el vecino (i.ol principal, modelo de buenas 
costumbres, leer» que le llaman esUfador y mal caba­
llera... ni DO»s ni menos que si fuese como el vecino 
del secî lüdo. Para obviar estos inconvenientes lo que 
^'Jede'hacer todo el que escriba es poner en el dorso 
del sobre un ligero extracto, para quo la portera se 
entere del contenido sin necesidad de despegarlo ni 
romperlo. 

Y asi podrá leerse, por ejemplo: 
«Se anuncia la remesa ds uaos melocotones de Ara­

gón: la señora del entresuelo entregará seis á la por­
tera.» 

«Esta carta es para pedir otras antiguas de amor. 
Se suplica á la portera que tache estos reglones así que 
los haya leído.» 

«Se e.nvian sellos.» (Estas cartas no llegarán aunca 
á sus duños.) 

En muchos bastará que se ponga: 
Parte de matrímoaío. rFelicitaciou de días. Pésame. 

¡Sablazo! 
—Mire V., portera, dirán los inquilinos, todas la» 

cartas que traigan esta último epígrafe, puede usted 
dárselas á sus chicos para que hagan pajaritas... 

Respecto al servicio telegráfico en los pueblos, tro­
pezará desdé luego con el inconveniente de que al 
buscarse a la maestra para que haga jugar el aparato 
telegráfico, no se la encuentre por haber salido al ca­
mino a pedir limosna. 

Tal vez también reemplazando el alcalde al telegra­
fista diga con el terrible laconismo da la electricidad: 

«Ayuntamiento adeudaba cinco faños maestro... Hoy 
muerto hambre... Giórranse escuela estación telegrá­
fica... Vecinos solicitaa autorización becerrada.» 

M. OáiSOBlO y BgftNAKP. 
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